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  Dedicatoria


  A mis padres por el apoyo incondicional,
 a mi tío Juan Francisco por creer en mí,
 y a usted por permitirme formar parte de su vida con mis historias.


  



“Sólo hay una guerra que puede permitirse el ser humano;
 la guerra contra su extinción”

Isaac Asimov




Planeta Gea

En un multiverso completamente diferente al que conocemos, desde nuestros orígenes los seres humanos sabíamos que no estábamos solos en la inmensidad del cosmos hasta que de pronto nuestro pensamiento cambió radicalmente.

Fuimos engañados, trataron de ocultarnos esa verdad absoluta. ¿Por qué?

Es el día 08 del séptimo mes de 5432, nos encontramos en un planeta llamado Gea, dentro de las fronteras de una nación llamada Inselgarten, una oficina del equipo de guardabosques ha estado muy activa últimamente en la jungla Cariben, recientemente han desaparecido varios cazadores, biólogos y aventureros de manera alarmante. La cifra extraoficial es de veintitrés desaparecidos en menos de 24 horas.

—Sargento, reportaron otra desaparición. —Un cabo entró a la oficina.

El sargento observa fijamente la belleza de la jungla a través de la única ventana de su rústica oficina, su escritorio está cubierto de un montón de papeles sin orden reconocible.

—¿Te digo algo curioso? en casi veinticuatro horas han reportado una cantidad de desapariciones que normalmente ocurre en varios meses.

—¿Que piensa usted al respecto? Señor.

 

—Lo único que sé es que todo esto está fuera de nuestro alcance.

Otro cabo entró a la oficina.

—Disculpen la interrupción, encontramos un cadáver, se trata de un turista de nacionalidad Viruense[1] llamado Alejandro Rivera. Está afuera.

La mayoría del personal permanece afuera por mera curiosidad pero algo no encaja, el cuerpo está dentro de una deforme bolsa de cadáveres aún siendo transportada por dos hombres, el sargento se acerca.

—¿Qué le sucedió exactamente? —Preguntó el sargento.

—Fue un asesinato señor. —Respondió uno de los presentes.

—¿Alguna pista del asesino?

—Es algo complicado de explicar, necesitará ver el cadáver para entender mejor.

El sargento se acerca a la bolsa de cadáveres colocada sobre el piso de madera en la entrada de las oficinas. La abre y observa la mitad del cuerpo parcialmente devorado, se podía apreciar algunos huesos así como también pequeños restos de órganos. Los guardias se sorprenden pero para uno de ellos la escena fue demasiado repugnante y termina vomitando su merienda. El sargento luego de su rápida observación desvía la mirada mientras cierra la bolsa, tal vez en señal de lástima o de condolencias.

—¿Y el resto?

—Sólo encontramos su equipaje con sus pertenencias tales como ropa, equipo de supervivencia, agua, pasaporte y demás. —Hace una pausa— Sus piernas jamás fueron encontradas.

 

—Partido por la mitad y casi devorado completamente. —Sin duda está consternado— Esto sólo parece indicar que al resto de los desaparecidos le ocurrió algo similar o incluso peor.

—Señor —Interrumpió uno de los presentes— Un análisis rápido por parte de un detective de la I.N.C.[2] concluyó que fue asesinado por un animal desconocido para la ciencia.

—¿Tú crees? —Dijo el sargento de forma sarcástica— ¡Todos, regresen a sus actividades!

Los guardias se retiran a continuar con sus deberes.

—¡Llévenlo a la morgue!

Varios soldados trasladan el cadáver.

—¡Necesitaremos refuerzos!

El sargento regresa a su oficina. El resto del día será muy largo.

 Día 08 – Séptimo mes – 17:16
 Jungla Cariben Varios rescatistas se encuentran en la zona buscando a los desaparecidos, están conformados por guardabosques y policías separados en dos grupos, uno se encuentra cerca de la cascada y el resto está en las cercanías en el interior de la jungla.

—Aquí primer equipo, cambio. —Uno de los integrantes en la jungla recibe un comunicado vía radio.

 

—¿Cuál es su posición? Cambio.

—Aproximadamente doscientos metros sureste de la tercera cascada en el río Azulejo, recientemente hice contacto con el tercer equipo y me informaron que se encuentra justo en esa cascada. Cambio.

—Las órdenes del sargento son regresar a las oficinas, cambio.

—Señor, hemos encontrado pistas sobre el paradero de algunos desaparecidos, es muy posible que sólo encontremos sus cadáveres, cambio.

—Exactamente esa es la razón por la cual deben regresar, el cuarto grupo encontró el cuerpo sin vida de uno de los desaparecidos, fue asesinado por una bestia salvaje. Es demasiado peligroso que continúen con la búsqueda, el sargento solicitó la intervención del ejército nacional inselgartense en el caso, cambio.

—¿El ejército? —Sin duda está sorprendido— ¿Qué clase de criatura es capaz de obligar al sargento a solicitar la intervención del ejército?

—Ese es el problema, aún no ha sido posible identificarla, los biólogos teorizan que se trata del descubrimiento de una nueva especie de animal carnívoro muy astuto y extremadamente letal. Si no desean encontrarlo les sugiero que regresen, cambio.

—Entendido, vamos para allá. Cambio y fuera.

El líder del grupo observó en varios de sus compañeros miradas de inquietud.

—¡Tenemos que regresar ahora!

 

—¡Oigan, por aquí! —Un grito en la cercanías de un guardabosques.

—¡Veamos qué le sucede a ese idiota! —Dijo un policía.

Una vez en el lugar.

—Señores, aquellos con estómago delicado, les sugiero que miren hacia otro lado.

—¡Sólo muéstranos lo que encontraste! —Dijo un policía.

El guardabosques una vez que se coloca un guante de motociclista en su mano izquierda, levantó la cabeza de un hombre con marcas de garras en sus ojos.

—¿Qué demonios le ocurrió? —Comentó un guardabosques.

—Parece ser obra de esa criatura desconocida para la ciencia. Por su apariencia diría que la decapitación ocurrió hace doce o tal vez trece horas. —Dijo otro policía.

—¿Cómo logras determinar eso? ¿eres policía o detective? —Preguntó el guardabosque que sostiene la cabeza.

—¡Créeme! en mi trabajo he visto muchas cosas, pero lo que sostienes en tu mano está en otro nivel.

—Primero, guarda esa cabeza en una bolsa, nos la llevaremos. Segundo, asegúrate de lavar bien tu guante una vez que lleguemos. Tercero, ¡Larguémonos de una maldita vez antes de que terminemos igual que él! —Interrumpió el líder del grupo.

—Entendido.

 

El grupo entero comienza a retornar hacia la civilización, el guardabosques guardó la cabeza para futuros análisis en una bolsa negra para basura que le dio un compañero.

—Tercer equipo, aquí primer equipo ¿cual es su ubicación? Cambio. —El líder comienza a usar su pequeño radio comunicador.

—Primer equipo, aquí tercer equipo, aún nos encontramos en el río Azulejo, cerca de la tercera cascada, recibimos la orden de regresar a las oficinas, cambio.

—Igual nosotros, cambio.

—¿Qué los detiene? cambio.

—Nada en absoluto, hemos comenzado la retirada, posiblemente nos encontremos en el camino, cambio.

—Entendido. Cambio y fuera.

«Algo» atacó por la espalda al líder del grupo, lo asesinó de una mordida en el cuello, luego de casi decapitarlo, desgarra el uniforme para comenzar a devorar su carne.

—¡CORRAN! —Gritó con todas sus fuerzas un integrante del grupo.

La criatura está distraída devorando a su víctima, su mandíbula está ensangrentada, manchando su blanco pelaje, su voracidad es implacable. Un policía comienza a usar su radio comunicador mientras huye.

—¡Aquí primer equipo, tenemos contacto. Repito, tenemos contacto.

 

El tercer equipo escuchó la transmisión, inmediatamente desactivan el seguro de sus pistolas Desert Eagle[3].

—¡Escuchen!

El sonido de un rugido a la distancia inquieta al tercer equipo.

—¡Aquí tercer equipo, nos dirigimos hacia allá. Resistan!

—¡Estás loco! Si la criatura es tan peligrosa como dicen ¿No es mejor que huyamos y nos reagrupemos en las oficinas? —Interrumpió un compañero.

—El primer equipo fue atacado mientras regresaban, eso sólo quiere decir que esa cosa planea atacar al pueblo.

El sonido de un rugido irrumpe nuevamente haciendo eco a través de la jungla. La criatura persigue al primer equipo.

—Maldita jungla, a este paso…

Le mordieron la pierna, luego su tráquea fue cortada de un zarpazo.

—¡Disparen!

Una vez desenfundadas sus armas y retirados los seguros, comienzan a disparar ráfagas que no surten efecto en la criatura, sólo lograron enfadarla. Asesinó a otros dos integrantes.

 

—¡Disparen a la cabeza!

Comenzó otra ráfaga de balas. Una de ellas acertó en el ojo izquierdo, la bestia cubre su cabeza con ambas manos y se retira.

—¡Es nuestra oportunidad!

Continúan la huida. Mientras tanto el tercer equipo se acerca al río, El líder se detiene, como consecuencia se detiene el resto e intentan recuperar sus energías pero luego permanecen inmóviles en sus lugares, no por cansancio sino por miedo. A pesar de la vegetación se podía observar a alguien a vente metros de distancia.

—¿Estás bien?

La persona emitió un gemido inquietante como respuesta, luego da cuatro pasos de forma torpe hasta que comienza a acelerar mientras emite un pequeño rugido.

—¡Deténgase o disparo! —Gritó el líder.

La persona corre con gran agilidad mientras aún sigue emitiendo ese extraño gemido amenazante, los obstáculos como rocas y ramas no parecen importarle.

Hubo un disparo.

El desaparecido cae violentamente al piso y permanece inmóvil. Todos permanecen en sus lugares, alertas ante otra situación fuera de lo común.

—Si algo bueno me enseñaron las películas de zombis es disparar a la cabeza primero y preguntar después. —Comentó un policía.

—Eso no era un zombi. se trataba de uno de los desaparecidos ¡Un inocente! —Comentó el líder enojado— Un inocente que muy posiblemente estaba en shock al sobrevivir a esa cosa.

 

—¡Con todo respeto, mire a esa cosa! —Señala con su arma al cadáver— ¡Ya no es humano, su piel esta mucho más pálida que en la foto, también observe esas manchas azules es todo su cuerpo, sin mencionar que nadie sobreviviría a esas heridas mortales en todo su cuerpo! Es como si alguien o algo lo levantó de la muerte.

—¿Ahora dices que los desaparecidos fueron atacados por zombis que escaparon de la mansión Spencer? —Preguntó el líder del grupo.

—¡No señor. —Hace una pausa— Las cosas parecen ser mucho más complejas que eso!

—Sea lo que sea, debemos ir por el primer equipo antes…

Otro «desaparecido» atacó a un integrante del grupo mordiéndole en el cuello. Fue asesinado al poco tiempo, mientras intentaban salvar al herido, el grupo notó que estaban rodeados. Entretanto, sólo queda un sobreviviente del primer grupo intentado escapar mientras el resto de sus compañeros eran devorados sin piedad, sólo tenía tres balas en su cargador. Inesperadamente recibe un disparo en su pierda derecha, saboteando su huida desesperada. Un cadáver andante perteneciente en vida a un policía le disparó, luego emite un rugido como si intentase llamar a alguien o quizás a algo.

—Incluso en la muerte sigues siendo un infeliz ¿Verdad Bruce?

La criatura se acerca, su ojo izquierdo está completamente regenerado. Luego emite un aullido y se acerca a la víctima, cuando está a sólo cinco metros de distancia, el herido le dispara en la cabeza al policía que lo condenó a la muerte, luego le dispara a la bestia dejándola sin ojo derecho.

 

—¡No te daré el placer de asesinarme, escoria!

Se suicida con la última bala de su arma.

Un policía del tercer grupo fue el único que logró escapar a la emboscada, mientras intentaba cruzar el río es rodeado por cadáveres ambulantes. Tiene poca munición así que sólo vé una alternativa.

—¡Perdón pero yo no soy presa fácil!

Corrió hacia la cascada y saltó, una vez en el agua comenzó a nadar hasta la orilla. Tragó algo de agua por accidente así que la expulsa con fuerza y comienza a toser.

Continúa su huida hasta retornar a la civilización.

—¡¿Hola?!

No hay nadie en las afueras de las oficinas de guardabosques, sólo montones de cadáveres.

—¡Maldita sea, llegué tarde!

Segundos después se escuchan ruidos extraños proveniente de una de las oficinas, una ventana es destruida, algo arrojó los restos del sargento hacia el exterior.

—¡Nunca pensé que mi vida acabaría de esta manera!









24 horas antes

 Sistema estelar Gunes – Planeta Gea
 Año 5432 después de la caída del imperio Azan
 Día 07 – Séptimo mes – 17:55
 Nación Inselgarten – Jungla Cariben La tormenta se acerca, dos cazadores buscan a su presa como dicta su estilo de vida pero algo más les asecha en las sombras del inquietante silencio de la jungla.

Los cazadores usan vestimenta con colores verdosos que ayudan a camuflarse con el entorno, están equipados con cuchillos, flechas con puntas envenenadas y otros instrumentos de caza únicos, ambos se encuentran en un pequeño puesto de observación algo descuidado que se alza sobre la jungla construido con madera, normalmente utilizado por otros cazadores o guardabosques. Su posición les permite observar 360 grados de territorio salvaje aunque ellos están enfocados en un río distante donde es más probable encontrar a su tan ansiada presa. Luego de horas de larga espera una criatura aparece en el río y bebe algo de agua.

Se trata de un jabalí colmillos de sable, una criatura que posee seis colmillos listos para perforar a cualquier cosa que se atreva a atacarlo. Su carne y colmillos son muy deseados por lo que se pueden vender a buen precio pero los cazadores sólo desean alimentar a su familia, aunque los colmillos serán ingresos extras.

 

—Todo tuyo hermanito. —Le susurra el hermano mayor a su gemelo con poca experiencia.

—Kevin ¿estás seguro que sea buena idea? —Le responde algo dudoso de su habilidad.

—You will do it!

Los susurros finalizan, la criatura sospecha que no está sola pero el problema es que ha detectado una amenaza mucho mayor que los cazadores, el clima empeora a cada segundo, el hermano menor usa la mira telescópica de su ballesta semiautomática para apuntar hacia el cráneo del jabalí, pero después decide apuntar hacia sus pulmones, recordó que las flechas contienen un potente veneno en la punta, si acierta la criatura morirá en minutos y luego su carne es comible sin riesgo alguno de envenenamiento. Su respiración desacelera, el silencio absoluto gobierna la verde jungla normalmente ruidosa gracias a la variedad de vida que domina la zona.

Inesperadamente el sonido de un rugido rompe la calma asustando al enorme jabalí y emprende su huida, el hermano mayor se muestra preocupado, no desea perder a semejante animal. Su gemelo dispara, se escucha un pequeño zumbido, la flecha quedó incrustada en una de sus patas traseras, aún así el animal sólo hizo un gemido de dolor mientras continuaba su huida, los hermanos están emocionados así que rápidamente descienden de su puesto a través de las escaleras metálicas verticales como bomberos en entrenamiento.

—¡Más rápido Johnny!

—¡Lo sé Kevin, lo sé!

 

Persiguen con determinación al jabalí herido que se aleja cada vez más hasta que logra perderles de vista.

—¡No te preocupes, no irá muy lejos!

Kevin nota cierta preocupación en el tono de su gemelo Johnny. Después de varios segundos se detiene la persecución, ambos encontraron huellas sin identificar y realizan un pequeño análisis.

—¿Reconoces las huellas?

—No hermanito, jamás había visto huellas así.

—Son frescas, parecen ser de una especie de canino, tal vez el perro de caza de algún otro cazador.

Respuesta incorrecta.

—Has mejorado mucho Johnny —Hace una pausa— Pero hay un problema con tu teoría.

—¿Cuál?

Kevin acerca su mano derecha a la huella, mostrando que la pata del animal es más grande que su mano.

—Es imposible que un perro tenga una pata tan enorme como esta.

—Lo sé pero sabes muy bien que no creo en leyendas —Algo de pronto le preocupa al gemelo menor— ¿Notaste la dirección de las huellas?

Malas noticias para ambos, las huellas apuntan hacia la misma dirección donde perdieron de vista al jabalí.

—¡Demonios, hay que apresurarnos!

 

Ambos continúan la búsqueda de su legítima presa, luego de minutos de perseguir un pequeño rastro de sangre, una distorsión en forma de esfera aparece sobre los árboles de la jungla, como si desgarrase el mismo tejido del espacio-tiempo, de su interior emerge chatarra tecnológica.

—¡Cuidado!

Kevin empujó a Johnny, salvándole de ser aplastado.

—Gracias.

Ambos observan alrededor y sólo pueden encontrar más chatarra tecnológica irreconocible.

—¿Qué es lo que está sucediendo?

La basura tecnológica tiene una apariencia nunca antes vista, posee inscripciones extrañas como alguna clase de escritura antigua, parece estar fabricado en aleaciones metálicas únicas pero alrededor también hay trozos de piedra en forma de ladrillos grisáceos. La tormenta los alcanzó, la lluvia comienza a empaparlo todo.

—¡Nuestra prioridad es el jabalí!

—Kevin ¿Crees que la cosa que hizo esas huellas tenga algo que ver con todo esto?

—¡Sólo busquemos el jabalí y larguémonos a casa!

Sin más alternativa siguen el rastro de la sangre dejada por el moribundo animal, el problema es que las huellas de la enorme criatura canina le siguen de cerca.

—¡Esto no se ve bien! —Comentó Kevin.

Las huellas han desaparecido al igual que el rastro de sangre, luego de caminar sin rumbo varios metros encontraron una caverna, la intensidad de la tormenta aumentó considerablemente, no hubo otra opción que refugiarse.

 

—No tenemos otra opción que permanecer aquí hasta que se calme la tormenta. —Comentó Johnny.

Ambos escuchan un eco en la caverna, son chillidos de desesperación procedentes de un jabalí colmillos de sable seguido de rugidos aterradores.

—Llegamos tarde. —Comentó Kevin.

Algo se aproxima, ambos apuntan sus ballestas hacia la oscuridad, se escuchan pisadas firmes cada vez con mayor intensidad. Ese «Algo» arroja la cabeza del jabalí hacia los pies de Kevin.

Su siguiente objetivo son los cazadores.







  Pueblo Sphaeram


   Día 08 – Séptimo mes – 19:48
 Zona oeste del pueblo Sphaeram —No te preocupes por mí, pasaré la noche en un hotel del pueblo Sphaeram, calculo que llegaré mañana al mediodía.


  Alguien está hablando por teléfono mientras conduce una camioneta rojiza. La cabina está un poco desordenada, hay varias latas de refresco, servilletas sucias y montones de documentos no importantes.


  —Bien, te veré allá.


  Finaliza la llamada y guarda su teléfono inteligente. Luego de unos minutos conduciendo con sólo la luz de los faros de su vehículo, decide encender la radio al sintonizar una emisora local.


  —…Lo curioso del asunto es que las autoridades se niegan a hablar, la cifra no oficial ahora es de treinta desaparecidos en menos de veinticuatro horas ¿qué opinas al respecto señor…? —La radio sufre una pequeña interrupción de señal pero se restaura en segundos.


  —¿Qué rayos? —Es la primera vez que el radio se comporta de esa manera.


   


  —…El simple hecho de que no desean alarmar al pueblo entero de Sphaeram, pero la verdad es que estamos enfrentando algo que está fuera de nuestra comprensión, pero créame. Tarde o temprano se solventará la situación, después de todo somos seres humanos, la determinación es algo que está escrito en nuestro ADN.


  —Bien dicho profesor, ¿qué opina al respecto sobre la teoría de que se trata de una especie del espacio exterior?


  —¿Extraterrestre? —Suelta una carcajada al igual que el conductor oyente de la transmisión— ¡No estarán…!


  La interrupción ha regresado, sólo que esta vez es mucho más fuerte, al punto que comienza a lastimar los oídos del conductor e inmediatamente apaga la radio.


  —¿Qué demonios es lo que le ocurre a esta estúpida radio? —El conductor aún continúa su rumbo al pueblo Sphaeram.


  Al frente a la camioneta, a unos veinte o quizás treinta metros de distancia había un enorme camión de frigoríficos conduciendo en la misma dirección.


  —Que raro, Es la primera vez que esta porquería se comporta de esa manera —Dijo el chófer del camión, parece ser que también sufrió la misma falla en la transmisión, sin embargo no se trataba de la misma emisora.


  Minutos después, un jabalí colmilludo cruza la carretera con rapidez. Algo le asustó.


  —¡¿Pero que de…?!


   


  El chófer del frigorífico intenta esquivar un obstáculo. La verdad no se trata del jabalí sino de algo mucho más grande que se encontraba persiguiendo al pobre animal. Lo peor de todo es que era demasiado tarde, la criatura fue arrollada pero con sus garras logró perforar la carrocería y sujetarse firmemente en la puerta del conductor, éste intenta deshacerse de su inesperado atacante al conducir en zigzag sin éxito alguno.


  —¿Acaso ese imbécil está drogado? —Pensó el conductor de la camioneta que aún lo seguía a una distancia segura.


  En ese instante, la bestia destruye la puerta y devora a su víctima, el enorme vehículo pierde el control y termina volcado mientras el impulso aún continua dando como resultado que termine arrastrándose varios metros hasta detenerse y terminar irrumpiendo el tránsito.


  —¡Hijo de…!


  Por poco chocan contra el vehículo frigorífico volcado pero por suerte sus frenos son de alta calidad. Dos vehículos más se detienen interrumpiéndose la poca circulación de vehículos de ese momento.


  —¡¿Pero qué mierda ocurrió?!


  —¡Dios santo!


  —¿Qué fue lo que ocurrió?


  Son algunas de las preguntas y comentarios de parte de los espectadores del incidente. Varios de ellos se dirigen a la cabina del conductor pero solo encuentran su cadáver parcialmente devorado y decapitado.


  —¡Aleja a los niños de aquí, cariño! —Dijo un testigo del evento al resto de su familia, su esposa le obedece.


  —¡Vengan, no pueden presenciar esto!


   


  —¿Pero porque? —Responde un chiquillo con tono de molestia.


  —¡Obedezcan!


  Los dos niños regresan al vehículo junto a su madre. Los que lograron observar el cadáver están impresionados.


  —¡Sólo mírenlo! El sujeto está definitivamente muerto.


  —¡Brillante deducción Sherlock!


  —Parece como si algo lo hubiese devorado, provocando así el accidente.


  —La pregunta es ¿qué lo atacó? —Comentó el conductor de la camioneta, siendo la única en la zona.


  —¿Acaso será aquello que mencionan en las noticias? ¿lo que causa las desapariciones?


  —Sea lo que sea debemos hacer algo al respecto para retirar esta cosa de la carretera y que se encarguen del cadáver Gritó uno de los espectadores del accidente pero rápidamente fue silenciado. Ha iniciado otra masacre.


   Día 08 – Séptimo mes – 20:12
 Pueblo Sphaeram —¡A todas las unidades! Se ha reportado un disturbio en Rancherito’s Bar. Cambio —Un comunicado radial recibido por dos policías en su patrulla durante su rutina de vigilancia nocturna.


  —Aquí Patrulla noventa y nueve, estamos muy cerca del lugar. Diez cuatro, nos encargaremos, cambio y fuera.


  —¿De nuevo el Rancherito’s Bar? —Dijo su compañero de forma sarcástica.


  —Nos guste o no, es nuestro trabajo. —Dijo ella.


  La policía acelera la patrulla y en menos de un minuto se encuentran al frente del local de mal agüero, sólo unos metros más y estarían fuera de los límites del pueblo por lo que se observan pocas edificaciones, es posible escuchar sonidos de vidrio y madera rompiéndose así como también algunos gritos procedentes del local.


  —Parece que esta vez se están pasando de la raya. —Dice su compañero.


  —Entremos de una vez para acabar con esto, mantén tu arma lista.


  La puerta estaba abierta así que entraron y encontraron a varios borrachos aún peleando.


  —¿Qué estas esperando Rodrigo?


  —Pero suboficial, no pensará detener toda esta… —Le arrojaron un vaso de vidrio, por suerte lo esquivó a tiempo.


  —¡Mal…ditos policías! —Comentó un alcohólico.


  —¡Para esto es que nos pagan!


   


  La suboficial equipa rápidamente su pistola Beretta 92[4] con balas de salva y realiza varios disparos al aire, luego tan rápido como disparó, equipa su arma con balas reales. Uno de los presentes observa fijamente el rostro de la suboficial.


  —¡Por tu bien, no te atrevas!


  Ignorando la advertencia, el alcohólico parte una botella e intenta herir a la suboficial pero ella lo deja fuera de combate al quitarle la botella partida con facilidad para luego patearlo en la pelvis.


  —¿Alguien más quiere intentarlo?


  La paz reina en el local.


  —¡Todos están arrestados! —Hace una pausa— Rodrigo, ¡informa de la situación al cuartel!


  —Entendido Angela.


  —¡Suboficial Angela! —Le corrigió un poco molesta.


  Rodrigo ignora el comentario y prosigue, Angela comienza a esposar a todos los involucrados en la pelea. Dos patrullas adicionales llegan al lugar, una vez que estacionan los vehículos entran al local.


  —¡Parece que alguien se nos adelantó! —Comentó uno de los recién llegados.


  —Sean útiles y llévense a estos estúpidos al cuartel para que no ocasionen más problemas.


  —Como ordene suboficial Angela.


   


  Los demás policías llevan esposados a los buscapleitos e intentan llevárselos al cuartel. Mientras tanto a varios metros de distancia, una camioneta rojiza se aproxima a ellos a gran velocidad.


  —¡Todos apártense! —Gritó uno de los policías, inmediatamente al reconocer la amenaza se alejan de las patrullas.


  La camioneta chocó con enorme fuerza contra un vehículo estacionado perteneciente a uno de los clientes del Rancherito’s Bar.


  —¡¿Pe… pe… pero porqué mi auto?! —Gritó uno de los presentes quien no fue arrestado porque de forma sorpresiva no estuvo involucrado en la contienda— ¡Mataré al desgraciado!


  —¡Por si no lo recuerdas, tienes a un montón de policías a tu lado! ¡Si no hiciste una estupidez dentro del bar, te sugiero que no lo hagas ahora! —Le comentó Angela.


  —Hay que ver al sujeto. —Interrumpió Rodrigo.


  —Tú —Angela señala a un policía de menor rango— Solicita una grúa en nuestra ubicación.


  Angela, Rodrigo y un compañero desenfundan sus pistolas para revisar la camioneta. Hay alguien adentro completamente ensangrentado e inconsciente, pero eso no es lo que perturba a todos los presentes, hay enormes marcas de garra en la parte izquierda del vehículo. Lo que se puede deducir es que algo atacó al ocupante del vehículo mientras aún estaba en movimiento.


  —¿Señor? ¿Aún sigue con nosotros? —Le preguntó Rodrigo pero no hay respuesta, confirmando que está inconsciente.


  Los policías enfundan sus armas.


   


  —Hay que llevarlo en una de esas patrullas al hospital ¡deprisa! —Ordenó Angela.


  Rodrigo y otro policía trasladan al ocupante hacia la patrulla 99. Angela toma el asiento del conductor.


  —¡Encárguense del resto!


  La patrulla arrancó con rumbo al hospital Doctor Héctor Fuentes, ubicado en el centro del pueblo Sphaeram.


  —¡Intentaré detener la hemorragia lo más que pueda! —Dijo Rodrigo quien se encuentra en los asientos traseros junto al herido.


  Angela enciende la sirena de la patrulla para que todos se aparten de su camino aunque en realidad no había demasiado tránsito en ese momento por lo que algunos pensaban que se trataba del inicio de una persecución en otra zona del pueblo. Angela toma el radio comunicador.


  —Hospital Héctor Fuentes. Repito, Hospital Héctor Fuentes, Aquí la patrulla noventa y nueve, tenemos un civil herido de gravedad que necesita intervención inmediata. Repito, tenemos un civil herido de gravedad que necesita intervención inmediata. Cambio.


  El comunicado radial de Angela es recibido. Unos segundos después:


  —Patrulla noventa y nueve, aquí la enfermera Verónica García. Estacionen frente al hospital, la vía está libre, los estará esperando un equipo médico. Cambio.


  —¡Entendido! Cambio y fuera.


  En menos de un minuto la patrulla recibe otro comunicado, ésta vez no pertenece al hospital.


   


  —¡A todas las unidades disponibles! Se ha reportado un disturbio en las afueras del pueblo Sphaeram, repito, se ha reportado un disturbio en las afueras del pueblo Sphaeram, zona oeste. Confirmada víctimas fatales, cambio.


  —¿Zona oeste? —Murmuró Rodrigo— ¿No es de donde venía este sujeto?


  —Sí, así es. —Respondió Angela— Parece ser que este tipo logró escapar de alguna manera.


  Han estacionado frente al hospital, tal y como dijo la enfermera, allí lo estaban esperando un grupo de paramédicos con sus respectivos instrumentos y una camilla.


  —¡Tengan cuidado, ha perdido mucha sangre!


  Una vez que lo colocan en la camilla. Uno de los paramédicos comprueba si aún tiene pulso al tocarle el cuello con sus dedos.


  —¡Su pulso es débil! —Hace una pausa— ¡Rápido, hay que inyectarle sangre blanca[5]!


  —¡Estaciona la patrulla en otro lugar, si el sujeto sobrevive lo interrogaremos!


  —¡Con todo respeto suboficial Angela, tenemos un deber en este momento!


   


  —Exacto, me temo que dadas las circunstancias, parece ser que él fue el único sobreviviente a ese… —Hace una pausa— …Disturbio, así que necesitamos la mayor cantidad de información posible sobre el atacante para enfrentarlo con efectividad así que pienso que lo más prudente sería esperar a que el sujeto se recupere para interrogarlo, la información que podría tener nos podría dar ventaja en esta situación.


  Rodrigo permanece en silencio unos instantes.


  —¡Como usted diga!


  Rodrigo estaciona la patrulla junto a otros vehículos posiblemente perteneciente al personal o a algunos pacientes. Angela entró al edificio para observar la situación del sujeto.
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El sujeto comenzó a despertarse, aún permanece acostado en una camilla, sus heridas están vendadas, una enfermera observa su estado y se retira de la habitación. «¿Dónde estoy?» «¿qué me sucedió?» Son algunas de las muchas preguntas que cruzaban por su mente en ese momento.

 

Al observar su entorno notó que un soporte hospitalario sostiene una bolsa de sangre blanca siendo administrada a través de una de las venas de su brazo derecho, a su alrededor habían otros pacientes con distintos tratamientos, la mayoría acompañados de algún familiar o conocido. De pronto entran a la habitación la enfermera de hace unos momentos acompañada de dos policías, uno de ellos es un hombre de piel pálida, pelo y ojos negros. El otro se trata de una mujer de pelo largo y oscuro, también de piel pálida pero de ojos azules. Su cabello está recogido mediante una coleta con ayuda de su gorra policíaca.

—Mi nombre es Rodrigo Vázquez, ella es mi superior, la suboficial Angela Hocking. Es un placer. —Se ha recuperado casi por completo.

Al principio se le dificultó hablar pero la sensación desapareció.

—El… placer es mío, mi nombre es Eduardo Romero. ¿En qué puedo ayudarlos?

—Señor Romero, la suboficial y yo tenemos unas preguntas para usted, dada las circunstancias requerimos que la conteste con total sinceridad.

Es muy poco probable que el tema central del interrogatorio sea referente al exceso de velocidad. Eduardo lo sabe muy bien pero preferiría que fuese cualquier otro tema.

—Antes de empezar necesito que me respondan tres preguntas —Hace una pausa, tal vez aún no se recupera del todo— ¿Qué me ocurrió, cómo terminé aquí y dónde está mi camioneta?

 

—Te desmayaste debido a la hemorragia mientras aún conducías así que chocaste contra otro vehículo, nosotros te trasladamos hasta aquí y lo que queda de tu camioneta fue trasladada al cuartel por motivos de la investigación.

—¿Lo que queda de mi camioneta? —Hace una pausa— ¿Investigación? supongo que hablan de mi atacante ¿Cierto?

Segundos de silencio después.

—Sí, así es. —Respondió Angela.

La enfermera procede a retirarle los sensores y la inyección intravenosa.

—¿Dónde me encuentro… —Por un segundo le costó respirar— …exactamente?

—Tranquilo, a pesar de que se está recuperando rápidamente le recomiendo que permanezca descansando unos minutos más. —Interrumpió la enfermera, una vez retirada la inyección— Le insistí a los policías algo más de paciencia pero tienen un deber que cumplir.

—Usted se encuentra en el hospital Héctor Fuentes. —Le respondió Angela nuevamente.

—Según un análisis rápido de la sangre impregnada en su vestimenta no solo encontramos que parte de ella le pertenece a usted sino que encontramos muestras pertenecientes a cuatro individuos diferentes, tres de ellos tienen residencia en este pueblo, de esos tres, uno era un niño. ¿Qué le ocurrió a usted y a los dueños de esas muestras de sangre? —Le preguntó Rodrigo.

La enfermera finalizó su labor y se retira.

 

—¿En serio desean hablar del tema aquí?

—Tarde o temprano lo sabrán así que no me importa. —Le respondió Angela.

Unos segundos de silencio después.

—Como ordene suboficial —Hace una pausa— Me dirigía a Hoffnung, era poco más de las siete treinta, hubo un accidente de tránsito. Un camión conducía en zigzag hasta que volcó en frente de mí, junto con otros testigos intentamos rescatar al conductor pero ya estaba muerto.

—¿Muerto? —interrumpió Rodrigo.

—Para ser más exactos su cuerpo había sido devorado, su cabeza había sido arrancada. De pronto algo atacó a uno de nosotros, algo que jamás había visto en mi vida.

—¿Qué era? —Interrumpió Angela.

—No lo sé.

—Me temo que un no lo sé no es suficiente. —Interrumpió Angela.

—Era una bestia, su pelaje es de color blanco, podía levantarse y caminar como un humano. Sus garras eran muy afiladas, incluso podía cortar el metal con extrema facilidad. —Hace una pausa— No creo en la mitología pero, esa cosa era como un hombre lobo.

—¿Un qué? —Interrumpió Angela de forma escéptica.

—Así como lo oye señorita, lo curioso es que ni siquiera hay luna llena. —Suelta una leve risa— Pero mis ojos no me engañan, ¡eso es lo que me atacó y masacró a los demás! Logré sobrevivir porque mientras me atacó, causándome estas heridas recibió un disparo, eso sólo lo enfureció y atacó al responsable, mientras devoraba al resto escapé, luego durante unos instantes logró perseguirme e incluso alcanzarme en mi vehículo, causando el daño que seguramente habrán notado cuando me encontraron, inesperadamente me soltó, quizás porque aún tenía otras víctimas que devorar, no lo sé. —Hace una pausa— ¿Algo más?

 

—Hay un grupo de policías y detectives en la escena del crimen, usted fue el único sobreviviente. Su testimonio será de mucha ayuda, necesita descansar, es muy probable que ellos tengan más preguntas para usted, si nos disculpa debemos reportarnos. —Respondió Angela.

Los policías se retiran mientras Eduardo continúa descansando. A pesar de su aparente calma, en realidad está completamente perturbado, sólo que su habilidad para ocultarlo es impresionante. Pocos minutos después entra una enfermera, trae un aperitivo nocturno.

—Tenga, necesitará reponer energías.

—Se lo agradezco señorita, ¿cuando me liberarán? —Preguntó de forma sarcástica.

—Después de comer y descansar unos minutos más podrá irse aunque me temo que los policías lo custodiarán un tiempo más para su investigación.

Eduardo suelta una leve risa y comienza a desenvolver el pan relleno, toma algo de jugo de manzana y comienza a devorar todo. Mientras tanto, Angela habla por teléfono.

—¿Un hombre lobo? ¿no hablarás enserio, Angela?

—Sí señor, ese es el testimonio del sobreviviente.

 

—Bueno esta bien, hablaremos luego. Necesito atender otros asuntos, si el testigo informa de otra alucinación me informas.

—Con todo respeto señor hay…

El superior colgó la llamada telefónica mucho antes de finalizar el comentario.

—¿No te creyó, cierto? —Preguntó Rodrigo.

—¡Así es!

—Como siempre, nuestro jefe sigue siendo un maldito incompetente.

De pronto…

—¡Abran paso!

Varios paramédicos trasladan en camilla a un herido de gravedad. Los policías tuvieron que apartarse de su camino.

—¡Preparen el desfibrilador, no tiene pulso!

Mientras se alejan.

—¿Sospechas lo mismo que yo?

—Así es suboficial. Esperemos que se recupere para interrogarlo, si logra sobrevivir claro. —Su tono de voz muestra signos de duda.

La suboficial Angela parece estar de acuerdo.

—¡Suéltame! ¡¿qué carajos te sucede?!

El herido ha mordido a un paramédico, no desea soltarlo. Lo golpean pero aún insiste.

 

—¡Maldita sea suéltame! —La mordida se torna cada vez más dolorosa.

Al final le arrancó un pequeño trozo de carne. El paramédico gritó del enorme dolor causado.

—¡Sujétenlo!

—¡Médico!

Los policías no tuvieron otra opción más que intervenir y sujetaron al herido con las cuerdas de la camilla, ahora está inmóvil pero aún intenta morder a quien se le acerque. Su piel ha comenzado a adquirir un tono azulado.

—Andrés ¿te sientes bien?

El paramédico ha caído.

—¡Ayúdenme! ¡Algo le sucede a Andrés!

Dos médicos se acercan.

—¿Que le sucede?

—Un paciente le mordió y de pronto se desmayó.

—Rápido, hay que levantarlo.

Los policías se acercan al lugar.

—¿Qué le sucedió? —Preguntó Angela.

—No lo sé, de pronto se desmayó —Le respondió una enfermera, testigo de lo ocurrido.

 

Angela notó que es el paramédico que fue mordido hace poco.

—¿Crees que tenga relación con ese hombre lobo? —Preguntó Rodrigo.

—La verdad no sé en qué creer.

—¿Cuál es el alboroto? —Preguntó Eduardo, ya se recuperó completamente, vistiendo su ropa aún ensangrentada.

—¿Ya se encuentra bien, señor? —Preguntó Angela.

—No muy bien, mi chaqueta quedó arruinada.

—Igual que su camioneta. —Comentó Angela.

Eduardo murmuró.

—¡Quítenmelo! —Gritó uno de los médicos que cargaba al paramédico mordido.

Los policías y Eduardo investigan, el paramédico ha mordido en el cuello a un doctor. Luego de insistir, el resto del personal logró a través de la fuerza bruta obligar al paramédico a soltar el doctor. Sólo para que intentase morder a otro. Angela disparó a la pierna para intentar inmovilizarlo, el paramédico perdió el equilibrio y cayó. Luego se levanta como si nada hubiese sucedido. Angela le dispara nuevamente pero esta vez varias veces a ambas piernas, sospechaba lo peor pero necesitaba confirmarlo.

El paramédico se arrastra, sus piernas quedaron destrozadas, no siente dolor, sus gemidos son intimidatorios, la sangre brota manchando el piso a medida que se arrastra. Angela se acerca y le dispara en la cabeza, la confusión reina en el hospital, Rodrigo y Eduardo están callados de la impresión.

 

—¿Doctor?

—¿Señorita?

—¿Cuantos pacientes han ingresado últimamente?

—Incluyendo al más reciente, seis en total.

—¿Cuáles han sido sus estados?

—Presentan hemorragias, los seis entraron sin pulso al hospital.

Angela necesita pensar en su siguiente acción, tal vez deba asesinar a esos pacientes antes de causar más daño.

—¿Se encuentra bien?

El doctor toca la mordida cerca de su cuello, su mano quedó completamente ensangrentada. Angela permanece alerta por si muestra algún extraño comportamiento.

—No se preocupe por mí señorita…

Hay gritos en el hospital, hay personas mordiéndose unas a las otras, la mayoría del personal ha huido, Angela asesinó al doctor recién mordido en el cuello.

—¡Rodrigo!

—¡Lo sé!

Ambos comienzan a disparar.

 

—¡Dispara a la cabeza!

—¡Lo sé, suboficial, lo sé!

Eduardo no hace más que acompañarlos y observar el caos desatado en el hospital, inesperadamente hubo un apagón eléctrico. La oscuridad gobierna ocultando a los infectados pero Angela y Rodrigo poseen linternas así que las encienden, ambos usan su mano izquierda para sostener la linterna mientras empuñan sus pistolas con la derecha. Eduardo al no tener más opción toma un extintor que hay en uno de los pasillos a medida que continúan caminando. Segundos después, los todos los infectados comienzan a rugir de manera espeluznante. Sin embargo no hay nadie en el pasillo.

—¡Hay que irnos de aquí! —Dijo Eduardo.

—Excelente idea señor. —Respondió Angela.

—Opino lo mismo. —Respondió Rodrigo.

Los tres salen a la zona exterior del edificio.

—A todos los sobrevivientes, reagrúpense en el cuartel policial. Repito, a todos los sobrevivientes, reagrúpense en el cuartel policial.

El comunicado vía radio alertó a varios infectados en los alrededores de la presencia de Rodrigo, Angela y Eduardo.

—¡A la patrulla! ¡Rápido! —Gritó Angela.

Los tres corren hacia donde se encontraba estacionada la patrulla noventa y nueve. Rodrigo dispara a la cabeza a todo infectado que se atreva a acercarse.

 

—¡Ahorra munición! —Comentó Eduardo.

—¿Qué piensas que estoy haciendo? —Respondió Rodrigo.

La patrulla arrancó, encienden las luces e inmediatamente huyen del sitio. A medida que se dirigen al cuartel sólo pueden ver que el caos en todo el pueblo ha aumentado. Eduardo observa como un civil lanzó una bomba molotov hacia un grupo de infectados.

—Fuego. —Murmuró.

—¿Qué sucede? —Preguntó Rodrigo.

—Tal vez el fuego sea la única manera de acabar definitivamente con esa cosa que me atacó, ya que las balas no le afectan.

Angela y Rodrigo piensan un momento, la idea no es del todo descabellada.

—Dijeron que mi camioneta estaba en su cuartel como parte de la investigación ¿cierto?, allí tengo un bidón de gasolina, sólo necesitaría botellas para…

—No te preocupes, hay más que suficientes en el cuartel. Una vez que estacione haz la mayor cantidad posible, así estaremos preparados para su llegada, después de todo la mayor cantidad de presas de la zona estará allí gracias a la orden del jefe. De seguro ese hombre lobo no perderá la oportunidad.

Luego de menos de un minuto conduciendo.

—¡Apresúrate con tu plan! —Gritó Rodrigo.

—¡Ustedes! —Angela le habló a un par de policías vigilando la entrada— Ayuden al caballero a fabricar bombas molotov, las necesitaremos.

 

—Pero está comprobado que disparar a la cabeza es más que suficiente para acabar con esas cosas.

—No son para ellos.

—Suboficial ¿acaso dice que existe algo peor que esos infectados?

—Así es y si desea vivir otro día le sugiero que ayude al civil a fabricar las bombas ya que las balas no serán suficientes.

Rápidamente Eduardo junto a otros dos policías comienzan a fabricar las bombas, Eduardo se encarga de llenar las botellas con gasolina y colocarles un trozo de tela como mecha a partir de las sábanas de varias camas del cuartel mientras los dos oficiales buscan y entregan los materiales necesarios.

—¿Cómo es posible que el pueblo sea asediado en tan poco tiempo? —Preguntó Rodrigo.

—¿Donde está el jefe? —Preguntó Angela.

—Muerto —Respondió un civil refugiado— Lo asesiné cuando intentó morderme junto a otros oficiales y civiles cuando la infección llegó a este lugar. Su piel incluso estaba comenzando a tornarse de color azul.

—¿Quién es el líder?

—La vacante está libre. —Respondió un policía— Si tiene un plan para librarnos de esta soy todo oídos.

 

—Inclusive en situaciones como ésta, el jefe siguió siendo un estúpido incompetente. —Comentó Rodrigo— ¿cuál es el plan, suboficial Angela?

—Que todos y cada uno de los oficiales y civiles que pueda usar un arma tenga una en la mano. Necesitaremos fabricar todas las bombas molotov posible, recibiremos una visita hostil, una que no podemos asesinar con balas.

—¿A qué se refiere suboficial? —Preguntó el policía.

—Lo entenderás cuando lo veas.

El policía se retira, comienzan a entregarles armas a todo el personal y a algunos civiles, Hay muchas más armas que usuarios en el cuartel. Angela se equipa con un subfusil MP5K-PDW, Rodrigo prefirió una Escopeta Benelli M4[6] y una pistola Desert Eagle adicional. Luego de recoger munición suficiente se encuentran con Eduardo quien ha fabricado junto a sus ayudantes un montón de bombas Molotov.

—¡La necesitarás! —Le dijo Rodrigo a Eduardo mientras le entregaba la Desert Eagle junto con algo de munición— ¡Ahorra las municiones!

 

Un joven se acerca a Angela.

—Suboficial, me ordenaron reportarle que un vehículo civil se dirige a nuestra ubicación, comentaron que una enorme bestia les persigue. —El joven tan rápido como llegó, se retiró.

—Parece ser que nuestro invitado por fin se dignó en venir. —Comentó Angela. —¡Oye tú, préstame esa cosa!

—¡Estás loca, el ruido atraerá al resto de los infectados! —Comentó un policía.

—¡Créeme, el ruido será el menor de los problemas!

El policía le entrega un megáfono. Angela lo enciende.

—¡A todas las personas que desean sobrevivir, una bestial criatura se dirige hacia nosotros, necesitamos que todos se equipen con bombas molotov y permanezcan en las ventanas y techos, lo atraeremos a esta posición y cuando dé la orden, lanzarán todas las bombas, es la única forma de vencerlo, si no lo asesinamos aquí y ahora, este ciclo de muerte jamás terminará!

Angela apaga el megáfono y lo devuelve.

—¿Es la única forma de vencerlo? —Preguntó Eduardo.

—¿Querías que comentara el hecho de que tu plan se basa sólo en una posibilidad?

—Buen punto.

En el cuartel todos se colocan en sus posiciones y se ocultan dentro del edificio. Luego de aproximadamente un incesante minuto de espera, un vehículo ha chocado contra un edificio en las cercanías, los tripulantes rápidamente salen y se dirigen al cuartel.

 

—¡Piedad! —Gritó uno de ellos antes de ser devorado de forma inmisericorde.

Es la bestia.

Posee la capacidad de permanecer erguido sobre sus patas traseras como un ser humano, su pelaje blanquecino está manchado con el rojo de la enorme cantidad de víctimas que ha devorado, aún así su hambre ni siquiera ha mermado. Sus ojos tan blancos como su pelaje muestra una absoluta carencia de sentimientos, de su mandíbula aun cuelgan pequeños trozos de carne mientras aún gotean sangre, sus garras oscuras y enormes capaces de perforar metal también están completamente manchadas con la sangre de todas sus presas, sin embargo no han perdido ni siquiera un poco su letal filo.

La bestia emite un rugido ensordecedor seguido de un aullido, los infectados responden al llamado y comienzan a rodear el edificio mientras están gimiendo. Luego emite un pequeño rugido e inmediatamente los infectados atacan al cuartel.

—¡DISPAREN! —Gritó Angela.

La lluvia de balas recae sobre los infectados, varios caen al piso inmóviles al recibir disparos certeros pero otros se resisten al mismo destino, entre nos infectados habían varios con la mutación completada, su piel se ha tornado azulada, sus caninos han crecido, de sus dedos emergieron garras y sus extremidades se hicieron más fuerte hasta incluso saltar varios metros hasta alcanzar el techo para asesinar a todos.

—¡Resistan!

 

Gritos de desesperación, disparos, huesos siendo roídos y gemidos incesantes dominan el cuartel, a pesar de ello han logrado resistir lo suficiente para exterminar a la mayoría de los infectados. La criatura no soporta el hambre así que interviene en la lucha, gracias a la enorme fuerza de sus patas traseras logró saltar incluso mucho más alto que sus lacayos y aterrizar en el techo.

—¡Las bombas!

Varios de los supervivientes se reagrupan en el techo equipados con las bombas molotov, entre ellos Angela, Rodrigo y Eduardo. Una vez allí notaron que todos habían caído, tanto infectados como humanos, sólo se encontraba la bestia la cual ruge de ansiedad.

—¡Ahora!

Encienden rápidamente las mechas y lanzan las botellas, éstas se rompen en el cuerpo de la bestia liberando el inflamable líquido.

—¡No se detengan!

La bestia ruge de dolor así que intenta matarlos por su insolencia. Rodrigo y otros policías comienzan a disparar pero sólo las escopetas tienen el impulso suficiente para hacerlo retroceder. Cada vez arrojan más y más botellas mientras lo contienen a fuerza de disparos.

La bestia por fin ha muerto, todos están cansados así que se acuestan en el mismo techo mientras observan a la bestia incinerarse. Eduardo saca un cigarro de una pequeña caja en su bolsillo y lo enciende.

—¡Cigarros de mala calidad para todos!

 

Eduardo lanza la caja al aire al igual que su encendedor, uno de los supervivientes la atrapa y comienza a repartirlos entre aquellos que son fumadores, Angela y Rodrigo se negaron.

—¡En este momento preferiría una cerveza bien fría en el Rancherito’s Bar!

—¡Concuerdo con usted suboficial Angela! —Comentó Rodrigo de forma burlona mientras Angela suelta una leve risa.

—En ese caso yo invito los tragos. —Respondió Eduardo.

—¿y qué estamos esperando? —Comentó Rodrigo.

Los tres se ríen del comentario, minutos después es posible escuchar sonidos de helicópteros aproximándose a su ubicación.

—¿El ejército? —Preguntó un civil.

Tenía razón ya que segundos después helicópteros MIL MI-17 han sobrevolado en lugares estratégicos del pueblo entero, uno de ello está encima del cuartel, mediante cuerdas varios soldados de operaciones especiales equipados con máscaras de gas y carabinas AK-104[7]. Todos ellos rodean a los sobrevivientes.

—Esto no me agrada. —Dijo Eduardo.

Se ha desatado una ráfaga de balas sobre los sobrevivientes.






Colonización

Año 5442, han transcurrido poco más de diez años desde los sucesos en el pueblo Sphaeram conocido ahora como el incidente de los condenados.

Las cosas han cambiado considerablemente, para empezar el pueblo ahora quedó reducido a ruinas, jamás fue habitado nuevamente a excepción de animales salvajes. El gobierno de Inselgarten aclaró que el incidente de los condenados se trató de un hecho lamentable ocasionado por la detonación accidental de una bomba química en la Jungla Cariben aún activa desde su lanzamiento mediante un bombardero en la guerra civil inselgartense hace cuarenta años. Ya que un equipo designado para esa tarea la había encontrado y procedió a la desactivación permanente pero durante la ejecución de su labor algo salió mal causando el fatal accidente.

Sin embargo a través de la Internet es posible encontrar filtraciones de lo ocurrido realmente pero no son pruebas suficientes para desestimar la explicación oficial. Inclusive existe una teoría de conspiración que menciona que aquellos civiles que descubren la verdad terminan «silenciados» por fuerzas especiales. Por lo tanto a través de estos diez años se han teorizado y desestimado teorías de lo que ocurrió en realidad.

 

La verdad ha permanecido oculta desde entonces en la base militar Diego Rojas. Construida hace siete años atrás al sureste del pueblo fantasma Sphaeram con la excusa de ser un centro de investigación científico para el desarrollo tecnológico enfocado en el ámbito militar. El realidad fue construida para almacenar y analizar material orgánico e inorgánico de procedencia exoplanetaria con el fin de generar grandes avances tecnológicos en cualquier ámbito pero especialmente en el militar.

Todo comenzó durante la operación Cacería Nocturna, el día 08 del séptimo mes en el año 5432. Soldados pertenecientes a los I.T.R.S.[8] invadieron el pueblo Sphaeram en respuesta a un contacto exoplanetario de alta peligrosidad, por tanto asesinaron a todos los infectados y especialmente a los supervivientes. Al día siguiente se declaró al pueblo «esterilizado», se prohibió la circulación de vehículos de forma indefinida y se exploró los alrededores de la jungla Cariben, encontrando trozos de aparatos tecnológicos de origen no-humano. Toda esta basura fue almacenada en distintas ubicaciones de forma confidencial, se ordenó la construcción de la base militar de nombre Diego Rojas bajo el simple pretexto de ampliar los sistemas de autodefensa de la nación aparte de ser un centro de investigación científico-militar. Debido a esto, la población civil bautizó al lugar sea de forma jocosa o por teorías conspirativas “el área 51 Inselgartense”.

Finalizada su construcción, todos los materiales biológico-artificiales recolectados en el pueblo y en los alrededores fue trasladado a las nuevas instalaciones de forma secreta, siendo almacenados y analizados bajo tierra. Desde entonces se han hecho descubrimientos fascinantes respecto a la basura tecnología y la «xenopandemia»[9] ya que se ha desarrollado mediante el proyecto resurrección un arma de destrucción masiva en forma de un virus bastante voraz llamado «Ares», el cual muta a la víctima en un organismo bastante violento y letal que ataca y devora todo ser vivo de tipo animal. Hasta ahora no ha sido usado en entornos reales.

 

También han realizado avances respecto a la inteligencia artificial mediante el proyecto alma caída, creando seres artificiales pensantes. Actualmente existen cuatro máquinas con esta capacidad de procesamiento única llamados Homometallum, androides tácticos que forman el equipo Hades hasta ahora catalogado como lo mejor de lo mejor en el ejército nacional inselgartense.

Pero el mayor logro de los científicos pertenecientes al programa de investigación exoplanetaria de la base es sin duda el proyecto odisea, mediante la construcción de un portal capaz de generar agujeros de gusano interestelares pero que por alguna razón que aún se desconoce sólo tiene la capacidad de funcionar hacia un solo punto del multiverso, un exoplaneta de bajas temperaturas bautizado Halina 832-B, en un sistema estelar mucho más viejo con el nombre Halina 832. En el exoplaneta se ha instalado una estación científico-militar de nombre clave Morpheus donde se hacen experimentos de toda clase, el personal debe utilizar máscaras de oxigeno debido a que la atmósfera posee cantidades tóxicas de dióxido de carbono.

Según resultados científicos, millones de años atrás el planeta era cálido pero por la pérdida de energía de su estrella dio como consecuencia la disminución de la temperatura planetaria, sin embargo la biología se ha adaptado perfectamente al cambio.

Los humanos no tenemos ese tiempo…




Halina 832-B

 Sistema estelar Halina 832 – Planeta Halina 832-B
 Año 5442 después de la caída del imperio Azan
 Día 16 – Noveno mes – 21:34
 Estación de comunicaciones – Colonia Morpheus Está anocheciendo en el exoplaneta gélido Halina 832-B, la temperatura comienza a descender aún más, en medio de un bosque de abedules gélidos se encuentra una base científico-militar rodeada de cercos metálicos de tres metros de alto con montones de estacas de madera clavados en diagonal, con ametralladoras colocadas en puntos estratégicos, varias torres de vigilancia y una fuerte presencia militar, por tanto su aspecto es más semejante a una prisión que una estación colonizadora. La máxima autoridad del lugar ha entrado a la estación de comunicaciones para supervisar.

—¿Solicitaron el retorno del personal a la base? —Preguntó el coronel a un operador.

—No señor.

—¿Qué están esperando? —Preguntó algo molesto el coronel.

—Enseguida señor.

El coronel se retira.

 

—A todo el personal en el exterior, se solicita su inmediato retorno a la base. Repito, a todo el personal en el exterior, se solicita su inmediato retorno a la base.

En las afueras de Morpheus, un vehículo Apri V-360[10] está vigilando el entorno. Sus tripulantes utilizan máscaras de oxígeno.

—¿Escuchó sargento? Tenemos que regresar. —Dijo el copiloto.

—Lo sé cabo, lo sé pero…

—Perdón pero necesito que mantengan su posición unos minutos más. —Interrumpió un científico al sargento.

El científico utiliza una laptop para controlar una cámara instalada en el capó del vehículo, está en modo infrarrojo con el objetivo de medir la temperatura corporal. El Apri se encuentra a una distancia segura, sus cinco tripulantes utilizan equipamiento para contrarrestar el frío y la toxicidad atmosférica.

—Con todo respeto señor Ustin, en la noche es demasiado peligroso salir de la base.

—Lo sé sargento pero necesito sólo unos minutos más de grabación de la manada de Rindeiskalt[11]. Sólo miren lo increíble que es su pelaje, a pesar del frío extremo, su temperatura no ha disminuido ni siquiera un poco. Solicitaré la caza de un espécimen para analizar la composición de su pelaje, seguramente eso es la clave.

 

—¿Está loco Ustin?, esas cosas apenas nos descubran destruirán el vehículo sin el menor esfuerzo con nosotros aún dentro.

—Lo sé sargento, lo sé. Por esa razón solicitaré un equipo especializado a la zona 12, según mis análisis a distancia parece ser que estos animales al igual que el resto de la fauna utilizan un sistema de filtrado de aire natural para evitar el envenenamiento de dióxido de carbono. Si desciframos eso, podríamos diseñar máscaras mucho más eficientes que nos permitan adaptarnos mejor al entorno.

—Es un argumento válido pero ¿porqué un Rindeiskalt? Ellos no son los únicos animales con esa capacidad.

—Porque a la comunidad científica sin duda le interesan otros atributos biológicos para análisis que sólo posee un Rindeiskalt.

—Detecto movimiento, doce en punto. —Interrumpió otro tripulante mientras utilizaba una laptop. —Cien metros y acercándose rápidamente.

—No logro verlo. —Comentó el artillero.

—Todos alerta. —Dijo el sargento.

Los Rindeiskalt detectaron algo.

—Lo que se aproxima logró inquietar a los Rindeiskalt. Fascinante —Comentó el científico.

—¿Es fascinante para usted que un animal tan grande como esas vacas peludas sientan miedo?

Los Rindeiskalt huyen del lugar inmediatamente.

 

—¡Detrás del árbol! —Dijo el artillero.

En medio del bosque, mientras el viento comienza a levantar la nieve. Una criatura se ha detenido detrás de un árbol siendo capaz de erguirse sobre sus dos patas traseras, es casi imposible distinguir la nieve del pelaje, el atardecer está finalizando, la oscuridad comienza a dominar la zona. El científico no puede creer lo que observa así que está documentando todo.

—¿Sargento?

—Lo sé cabo, lo sé.

El sargento enciende el vehículo, el ruido del motor inquietó a la criatura.

—Soldado, retire el seguro de la R55.

El artillero prepara su arma.

—Listo señor.

—Si se acerca demasiado, elimínelo.

El sargento acelera el vehículo y comienza el retorno a la base, la criatura emite un rugido para luego perseguirles.

—¡Acelere esta cosa sargento! —Dijo el científico de forma nerviosa.

—¡¿Qué acaso usted no había decidido continuar su investigación?! —Preguntó el sargento de forma sarcástica.

—¡No contaba con esta clase de inconveniente sargento!

 

—¡Muere maldito!

El artillero ha comenzado a disparar pero la bestia es demasiado rápida, es muy difícil acertar. Por tanto las balas impactan en los árboles, destruyéndolos casi instantáneamente.

—¡Intenta conservar a esa cosa en las mejores condiciones posible! —Gritó el científico.

—¡Lo siento pero las malditas circunstancias no lo permiten doctor!

El sargento ni siquiera se sorprende acerca del comentario de Ustin, está concentrándose en manejar el vehículo, la criatura está demasiado cerca, ha saltado muy alto, aterrizando justo encima del vehículo. Con sus garras abrió el techo y mordió a uno de los tripulantes para luego levantarlo y arrojarlo fuera del Apri.

—¡Connor! —Gritó el artillero, siendo ahora el segundo blanco.

Otro tripulante, quien solía usar la laptop para monitoreo de sensores. Le disparó con una escopeta obligándole a soltar el vehículo, el artillero aprovecha la oportunidad y desata una lluvia de balas sobre la criatura, el sargento detiene el Apri y junto al otro tripulante se dirigen a buscar al soldado herido. El resto le dispara sin cesar a su atacante.

La bestia ahora permanece inmóvil.

—¡La máscara de repuesto, ahora!

—¡Botiquín, necesitamos el botiquín de primeros auxilios!

—Está perdiendo mucha sangre, hay que llevarlo a la base.

El científico por su parte decidió sujetar una cuerda resistente entre el vehículo y el cadáver de la bestia. El sargento a pesar de no estar de acuerdo, tiene otra prioridad en sus preocupaciones. Una vez todos adentro del vehículo, el sargento acelera para llegar a la base lo más rápido posible.

 

—Colonia Morpheus, aquí el sargento Stanley Scovel, tenemos un herido de gravedad, solicitamos la preparación urgente de la estación médica. Tiempo estimado cuatro minutos —El sargento emitió el mensaje a través del radio comunicador.

—Recibido, estaremos listos a su llegada. —Respondieron en Morpheus.

—¡Haz presión en la herida!

—¡Hago lo que puedo!

—¡La máscara!

—¡Connor, reacciona!

—¡Dame esa cosa!

—¡Pierde el pulso!

—¡Mírame, mírame a los ojos!

—¡Necesita sangre blanca!

—¡Reacciona maldita sea!

—¡Que no se te ocurra ir a luz!

—¡¿Dónde mierda está la sangre blanca?!

—¡Justo allí!

 

—¿Connor?

—¡Haz presión en la herida!

—¡No puedo, destrozó las principales arterias!

—¿Connor?

El soldado ya no tiene pulso.

—Resiste Connor. —Dijo un soldado.

En una torre de vigilancia de Morpheus, divisan el vehículo aproximándose.

—¡Abran la reja! —Gritó el vigía.

Dos soldados abren la reja velozmente. El vehículo entró aún con alta velocidad mientras el sargento toca la bocina para evitar atropellar a alguien, se detiene frente a la estación medica, tratándose de una especie de refugio en forma esférica. Los médicos están preparados, ingresan con el herido a la estación médica, el resto espera afuera con paciencia y preocupación, el personal está impresionado por el daño en el vehículo y especialmente en el cadáver que arrastraron todo este tiempo, el doctor Ustin desata al cadáver.

—¡Soldados, ayúdenme a llevar esto al laboratorio! —Varios soldados en la cercanías arrastran al pesado cadáver hacia la entrada de uno de los laboratorios con la esperanza de descubrir sus secretos. Los asistentes del doctor apenas observan al cadáver de la criatura inmediatamente proceden a preparar el laboratorio y colocarse sus trajes esterilizados.

 

 Cinco minutos después 

Un médico se acerca al sargento Stanley.

—Lamento informarle que a pesar de nuestros esfuerzos, el soldado de apellido Connor no logró sobrevivir. Dentro de poco será cremado.

El sargento al igual que el resto del equipo permanece en silencio unos segundos.

—Sé que hicieron su mejor esfuerzo.

El médico se retira a continuar con sus deberes, todo el equipo lamenta la pérdida de uno de sus integrantes. Por tanto forman un círculo y permanecen en silencio durante un minuto mientras desvían la mirada hacia el suelo colocando sus manos en la zona lumbar de sus espaldas. La nieve cae sobre sus cuerpos y aún así permanecen inmóviles en honor a su compañero. Mientras tanto el doctor Ustin junto a varios asistentes comienzan el análisis del cadáver de la criatura.

—Tomen una muestra de sangre y de cabello para iniciar. Primero haré una incisión en el pecho para estudiar su órganos.

Los demás se encargan de tomar dichas muestras y preparar las herramientas necesarias para el estudio de la criatura.

—Un momento ¿Dónde están las heridas de bala? —Preguntó el doctor Ustin.

Las heridas se han regenerado casi por completo, inclusive la mayoría de las balas en su cuerpo han sido expulsadas. Mientras tanto en otro laboratorio, varios científicos proceden a realizar un análisis detallado del cadáver de Connor ya que tuvo contacto con la bestia de forma directa siendo la causa de su muerte. De pronto varios soldados ingresan al laboratorio.

 

—¿Qué es lo que pretenden hacer con el cadáver del pobre hombre? —Preguntó el líder de los soldados.

—¡Procedemos a realizar un análisis exhaustivo!

——¿Acaso a este hombre no le es permitido descansar en paz después de lo que le ocurrió?

—Son procedimientos.

—Son sus procedimientos, no los nuestros. Nuestras órdenes son trasladar el cadáver y proceder a cremarlo.

—¿Qué?

—Ya me escuchó, trasladaremos el cadáver para proceder a cremarlo ahora.

—¿Está loco soldado? No hemos iniciado con los análisis, todos ustedes saben que esto es rutinario no importa si se trata de una planta, un animal o inclusive un humano.

—Señor, el coronel. —Un soldado interrumpe la conversación para entregarle un radio comunicador al sargento.

—¿Coronel?

—¿Qué sucede allá?

—Señor, el doctor Gómez se niega a entregar el cadáver hasta que termine su investigación.

Segundos de silencio.

—No me agrada la situación pero supongo que no hay elección, dejalos continuar con sus procedimientos, que tu equipo se reporte en mi oficina, les daré nuevas instrucciones personalmente.

 

—Sí señor, enseguida.

El sargento le devuelve el radio comunicador al soldado, todos ellos se retiran.

—¡Rápido, busquen las herramientas y procedamos a terminar con ésto!

Los científicos recorren todo el lugar buscando y recogiendo todas las herramientas requeridas para iniciar con su investigación. Luego de unos minutos…

—¡Doctor, tiene que ver esto!

El doctor estaba analizando datos en una computadora.

—¿Qué sucede?

—Tiene que ver esto.

Gómez se levanta de su silla y se dirige al cadáver.

—Mire su piel.

La piel del soldado Connor comenzó a cambiar a un tono azulado, en algunas partes parecía sobresalir una clase de pelaje extraño.

—Está ¿mutando?

—Doctor, si está en lo correcto ¿eso no quiere decir que está despertando?

Mientras tanto en uno de los laboratorios.

 

—¡Activen la alarma!

Un rugido invade la habitación, después gritos agobiantes, luego silencio. El doctor Gómez observa con temor como la criatura devora a sus asistentes. La puerta presurizada se abre, varios soldados han entrado.

—¿Pero qué de…? ¡Abran fuego!

Los cuatro soldados disparan sus AK-104 con el único efecto de enfurecer más a la bestia. Por tanto procede a matarlos a todos en la habitación, luego emite un aullido ensordecedor el cual es escuchado en toda la base ya que la puerta ha permanecido abierta. Mientras tanto en otro laboratorio, el cadáver de Connor ha despertado y procede a morder al doctor Ustin en el cuello, luego de arrancarle la tráquea se levanta de la camilla y ataca al resto, el doctor Ustin muere ahogado en su propia sangre mientras sus asistentes huyen para salvar sus propias vidas, uno de ellos toca el botón rojo de alarma y una sirena retumba en toda la base pero la mayoría está distraído intentando asesinar a la bestia.

—¡Disparen!

Todos y cada uno de los soldados está disparando sin cesar a la bestia pero ésta se resigna a caer por lo que termina asesinando a todos y cada uno de ellos. Hasta que un francotirador utilizando un rifle Barrett M82A1[12] le disparó en el cráneo a la bestia, logrando lo que escuadrones enteros no pudieron: Parar a la bestia.

Todos intentan acercase con cautela pero aún así la bala calibre 50 es expulsada de su cráneo y regenerado completamente, la criatura se levanta, todos no pueden creer lo que están viendo. Luego un aullido seguido de un rugido ensordece a todos en la base.

 

—¡Sigan disparando, sigan disparando!

—Traigan el equipo pesado.

—¡Munición!

Como si la bestia no fuese suficiente, todos los caídos se han levantado y atacan a los que en vida solían ser sus camaradas. Mientras tanto en la estación de comunicaciones.

—¡Coronel, detecto movimiento alrededor de la base!

—¡Muéstrenme todas las cámaras exteriores, ahora!

Los operadores presionan varios botones y en todos los monitores ahora se despliegan grabaciones en tiempo real de todas y cada una de las cámaras en el exterior de Morpheus, se acercan con rapidez grupos de cadáveres ambulantes de distintas criaturas autóctonas hacia la base.

—¡Que dios nos ayude!







  Cuarentena


   Sistema estelar Gunes – Planeta Gea
 Día 16 – Noveno mes – 22:33
 Nación Inselgarten – Zona 12 de la Base militar Diego Rojas La base militar muestra signos más altos de actividad, influenciados por la actividad bajo tierra que la mayoría desconoce.


  —Generadores en niveles normales.


  —Portal estabilizado.


  Como suele ser de rutina, equipos y personal son teletransportados a Morpheus.


  —¿Equipo delta, todo listo? —Preguntó un operador vía radio desde la sala de control del portal.


  —Afirmativo, procederemos a entrar al portal.


  Un equipo conformado por cuatro soldados son los primeros en teletransportarse, la sensación es extraña, sus cuerpos parecen estirarse en el espacio-tiempo mientras alrededor sólo podían observar que se encontraban flotando en velocidades incalculables en una especie de cilindro formado por las entrañas del mismo multiverso, galaxias, estrellas, planetas, toda clase de cuerpo celeste cruzan a su lado.


   


  El equipo llegó al planeta Halina 832-B, observan alrededor y notaron había una cantidad alarmante de infectados en la zona, todos ellos se encontraban devorando a los habitantes de la colonia y luchando contra los supervivientes, pero el ruido del portal atrajo la atención de casi todos ellos, especialmente de la bestia.


  —¡Contacto, tenemos contacto hostil. Repito, tenemos contacto hostil!


  El portal permaneció encendido por lo que la transmisión vía radio viajó a través del agujero de gusano hacia Gea.


  —Recibido, enviaremos refuerzos. —Es la respuesta emitida desde Gea.


  Entre los supervivientes y los recién llegados hacen lo posible por evitar la infiltración masiva de infectados hacia Gea pero la bestia se los impide.


  —Atravesaron el portal. Repito, atravesaron el portal.


  Varios infectados se encuentran en la base Diego Rojas, la electricidad falla incesantemente.


  —Escuadrones, diríjanse al portal inmediatamente. —Dijo el operador a través de un radio comunicador al resto de los soldados en la zona 12.


  La situación empeora a cada segundo.


  —¡Apaguen los generadores ahora!


  Los operadores del generador fueron mutilados, los soldados intentan hacer todo lo posible por repelerlos pero cada vez son más los infectados dentro de la zona 12.


   


  —Central, aquí zona 12. Activen el protocolo de cuarentena total, tenemos un…


  El operador es destrozado por la criatura, luego de arrancarle varios trozos de carne emite un fuerte rugido, posiblemente para atraer a más refuerzos. Mientras tanto en la central de operaciones de la base militar, el mensaje es recibido, todos están confundidos y asustados ya que no tienen mucho conocimiento (sólo lo estrictamente necesario) de lo que suele suceder habitualmente en esos laboratorios bajo tierra y es muy poco común que las zonas subterráneas se comuniquen con la superficie. Sin embargo, el caso del general es otra historia.


  —¡Activen el protocolo de cuarentena total ahora, que la base entre en Deflev 3[13] y avisen al resto de las fuerzas militares de la nación sobre la activación del protocolo Snow. Ubicación, laboratorios subterráneos de la base militar Diego Rojas. El resto de los generales entenderán muy bien.


  Ese comentario del general sólo empeora el ambiente en la central de comunicaciones en la base. Snow es un protocolo militar exclusivo de la nación el cual consiste en alertar al resto de las bases de un ataque interno sin ninguna o poca relación con agentes del exterior en la ubicación mencionada, surgió como un sistema para alertar de insurrecciones como consecuencias de la guerra civil inselgartense hace más de cuarenta años, pero en esta ocasión el protocolo adquirió otro propósito. Los operadores obedecen la orden, emiten y reciben datos a través de toda la maquinaria desplegada en la enorme habitación.


   


  —¡A todo el personal militar, ha surgido un incidente en los laboratorios subterráneos de la base, se solicita su presencia inmediata para contener la situación a toda costa. Repito, a todo el personal militar, ha surgido un incidente en los laboratorios subterráneos de la base, se solicita su presencia inmediata para contener la situación a toda costa!


  Es el comunicado que se transmite por toda la base. Varios helicópteros que iban a ser desplegados para otros propósitos ahora sobrevuelan el edificio que sirve de entrada a los laboratorios. Inclusive tanques y una gran cantidad de escuadrones han rodeado el edificio. Mientras tanto bajo tierra…


  —¡Ayúdenme por favor!


  —¡Munición, necesito más munición!


  —¡¿Acaso esas malditas cosas no mueren!?


  —¡Hombre herido!


  —¡Médico!


  —¡Retrocedan!


  —¡Mi brazo!


  —¡¿Donde están los refuerzos?!


  Los niveles subterráneos son gobernados por la anarquía, ejércitos de nomuertos devoran todo ser vivo a su paso, algunos proceden de Halina 832-B pero la mayoría solía ser personal científico-militar de las zonas subterráneas de la base. Algunos poseen piel azul, otros parecen mostrar pelaje extraño y muy pocos una especie de escamas. Todos y cada uno de ellos se mueven a velocidades sorprendentes, a pesar de la enorme capacidad contenedora de las puertas de seguridad, en el caso de la bestia no son un impedimento para escapar a la superficie y buscar más alimento ya que son cortadas con extrema facilidad.


   


  La bestia ha evolucionado para ser incontenible. Pero algo más estaba ocurriendo, algunos infectados estaban usando toda clase de armamento, mayormente equipados con las armas que solían usar antes de ser asesinados, causando mucho más daño que sus compañeros desarmados no solo con sus armas sino también con granadas. Por suerte la zona 09 fue contenida y nadie (vivo o muerto) permanece dentro por tanto el arma Ares está fuera de alcance, sin embargo el ascensor principal ahora es la única vía para salir de la superficie, vía que fue tomada por los atacantes y a pesar de ser posteriormente inhabilitado de forma permanente desde la central de operaciones, la bestia destruyó el techo del ascensor y junto a sus lacayos escalaron a través de las paredes hacia la superficie.


  —¡Estén alerta!


  Todos en la superficie han rodeado el edificio entrada. Los segundos pasan mientras el aullido y rugidos seguido de gemidos es cada vez más potente.


  —¡A mi señal! —Dijo un oficial vía radio.


  Luego de un minuto desesperante, la puerta es cortada mediante garras y luego destrozada por completo por la blanca bestia. Su rugido es escuchado en toda la base.


  —¡Fuego!


  Una lluvia de balas es desatada, sin embargo la criatura logra esquivar la mayoría con rapidez. Ha iniciado una batalla en la superficie por el control total de la base, cientos y cientos de infectados atacan a todo ser biológico en su campo visual.
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A 110 kilómetros, un helicóptero militar Boeing CH-47D Chinook[14] está aterrizando en uno de los helipuertos de la base naval Miranda Journet, la actividad es mayor que la normal, se están movilizando vehículos y tropas en el menor tiempo posible, el helicóptero proviene de una misión en alta mar, su cargamento es de un enorme grupo de soldados de respuesta táctica inselgartense y cuatro Homometallum, siendo hasta ahora los únicos androides tácticos de la nación conformando el equipo Hades, cada uno creado para cumplir con determinados propósitos. Todos están recubiertos de una aleación muy resistente (la composición exacta es secreto de estado) para protegerse de las balas y las explosiones, están cubiertos de pintura negra anti-reflejo, sus ojos son un visor de forma de V alargada rojiza, no poseen boca pero sin embargo el color de sus visores aumenta de intensidad cuando pronuncian palabras mediante un comunicador oculto a simple vista.

El primero se llama Reyes, su función es de líder del equipo, está equipado con una carabina AK-104 con mira Reflex (o mira de punto rojo) con la batería agotada ya que en realidad no la necesita, sólo la mantiene sobre su arma por estética. También posee dos cuchillos militares y una pistola Desert Eagle.

El segundo se llama Arkady, su función es de ingeniero, está equipado con un pequeño dron en forma de insecto el cual funciona como una extensión de su propio cuerpo y es desplegado desde su espalda, sus armas son una carabina AK-104 (también con la batería de la mira de punto rojo agotada), un cuchillo militar y un subfusil MP5SD6.

 

El tercero se llama Víctor, es el francotirador del equipo, está equipado con un fusil antiblindaje Barrett M82A1, un cuchillo militar y una Pistola Desert Eagle.

El cuarto se llama Noble, su función es la infiltración, su cuerpo es más ligero en comparación con sus hermanos mayores y está equipado con una pistola Glock 19[15] con silenciador y un subfusil MP5SD6.

Un ingeniero los estaba esperando a pocos metros del helipuerto. Su identificación en su pecho tiene inscrito el nombre Marco Antonio Lucas, es un hombre de apenas 26 años de edad, de ojos café y de cabello oscuro, usa lentes.

—¿Qué sucede padre? —Preguntó Noble, su voz artificial de tono grave muestra preocupación.

—¡Hay una nueva misión para ustedes!

El ruido del entorno dificulta la conversación sin embargo eso no es problema para los androides.

—¿Qué sucedió esta vez? —Preguntó Reyes, el tono de su voz es mucho más grave que Noble.

—El nivel de alerta de la nación es Deflev 4 pero en la base militar Diego Rojas es de Deflev 3, se ha activado el protocolo Snow pisos más abajo de donde nacieron ustedes.

Un helicóptero Mil MI-17 ha sobrevolado por encima de ellos. Se dirige a la base militar Diego Rojas.

 

—Eso solo quiere decir que han confirmado el peor de sus temores. ¿No es así, padre? —Comentó Noble.

—Exacto, esto no se trata de una lucha más contra narcotraficantes y corruptos. Su misión consiste en rescatar las instalaciones y la más importante es inhabilitar de forma permanente el portal en la zona 12, prepárense, despegarán en seis minutos. Su transporte es ese helicóptero a su izquierda.

Marco Antonio le entrega un chip a Reyes y el procede a insertarlo en la zona occipital de lo que sería su cráneo metálico.

—¡Aquí están los detalles de la misión y toda la información necesaria!

—¿Son necesarios esos datos? ¡Conocemos muy bien las instalaciones! ¡Fue allí donde nos fabricaste!. —Comentó Arkady.

—¡Lo sé pero órdenes son órdenes, pero siendo honestos ustedes no poseen información acerca del enemigo y nosotros tampoco, esto tal vez les ayude en su misión!

—¡Como ordene! —Dijo Arkady.

—Eso es todo, pueden retirarse.

—¡Entendido! —Respondieron los cuatro androides al mismo tiempo.

No son los primeros androides para uso militar creados a nivel mundial pero sin duda son los mejores en su clase. Sin descanso, se dirigen a la armería a equipar municiones y en menos del tiempo estipulado ya se encontraban en el punto de reunión junto a otros 28 soldados despegando en un helicóptero Mil MI-17 rumbo a su hogar.

 

 Planeta Halina 832-B
 Colonia Morpheus Se ha liberado una zona de guerra dentro de la colonia Morpheus entre los supervivientes y los infectados, en el atormentador frío los francotiradores están dispersos en lugares estratégicos al igual que escuadrones I.T.R.S para erradicar la presencia enemiga en toda la colonia. Sin embargo, la tarea se ha hecho más difícil ya que algunos infectados de alguna manera logran conservar la inteligencia suficiente para usar armas de mano o inclusive de fuego como cuchillos, hachas, rifles y lanzacohetes.

—¡Médico!

—¡Emboscada!

—¡Contacto a las seis!

—¡Mi pierna!

—Francotiradores, enemigos a las tres en punto.

—¡Fuego en el agujero!

—¡Cuidado!

—¡Cohete!

—¡Un médico por el amor de dios!

—¡Coman plomo malditos engendros!

—¡Enemigo a las nueve en punto!

 

La cantidad de enemigos es mucho mayor, debido a que la lucha a atraído a infectados pertenecientes a otras bestias al lugar y también hay que sumar aquellos que han caído en la lucha.

—¡Sargento ¿Qué hacemos con el portal?!

El sargento Stanley Scovel sigue con vida al igual que los integrantes de su equipo. El portal está desactivado pero a medida que permanezca así existe la posibilidad de la llegada de refuerzos o que todos ellos mueran y cuando esos refuerzos lleguen, más infectados se infiltrarán hacia Gea.

—No tenemos otra opción que intentar recuperarlo, así lograremos escapar de aquí, el problema es que nadie aquí sabe operar esa cosa y los que solían hacerlo están muertos.

—¿Qué tal si recuperamos la base y lo averiguamos luego? —Comentó el soldado.

—¿Tenemos otra opción soldado?.

—No señor. Regresar a casa es la única y así será.

—¡Así es soldado, hable menos y dispare más!

Todos están demasiado ocupados para observar que en el cielo se encuentra «algo» metálico observando la carnicería, está analizando a los supervivientes, contó 26 en total aunque hace minutos solían ser mucho más, pero uno de ellos capta de forma única su atención, se trata de un científico que conoce todos los códigos y procedimientos del toda la colonia Morpheus y los laboratorios subterráneos de la base Diego Rojas. Está oculto en uno de los edificios.

—¿Sabes operar el portal?

 

Un grupo de soldados entró al pequeño edificio y encontraron al científico, su intención era buscar un refugio para curar una herida de bala a uno de sus compañeros, no creían que hubiese alguien todavía en el edificio.

—Si.

—¡Tú, lleva a ese sujeto con el sargento Scovel! —El soldado señala a un compañero que vigilaba la entrada.

El resto está ocupado con el herido, el científico parece negarse a ser llevado con el soldado de mayor rango que hay en la colonia.

—¿Prefiere ocultarse aquí a espera su muerte o regresar a casa?

El científico se levanta y acompaña al soldado. Mientras tanto el «algo» habló en un idioma incomprensible para los humanos en un tono de impaciencia, mediante sus sensores captó a casi 300 kilómetros de distancia de la batalla a otra bestia igual a la que está causando estragos en Gea, cazó a un Rindeiskalt pero curiosamente devoró a uno de sus lacayos antes de proseguir con el cadáver de su presa sin compartirlo con el resto de sus lacayos infectados. El «algo» liberó una potente risa pero posiblemente por la altura, en la base no lograron escucharla.

«Algo» desapareció dentro de una esfera blanca de apenas cinco centímetros de diámetro y al instante se encontraba al lado del científico siendo escoltado por un soldado.

—¡Humano! —Pronunció en un tono espeluznante.

«Algo» posee una figura humanoide de tres metros de altura, está hecho de una composición metálica de color plateado el cual refleja parcialmente la poca iluminación del lugar. No posee oídos ni nariz, una línea oscura es lo que más se asemeja a ojos, de las zonas laterales de su cráneo sobresalen cuernos curvados hacia el frente, sólo posee tres pequeñas lineas oscuras horizontales como boca, sus manos poseen cuatro dedos (incluyendo el pulgar), sus pies también poseen cuatro dedos pero dos son pulgares, su cuerpo se asemeja a una armadura de placas con cuernos sobresalientes en distintas partes, no utiliza alguna clase de equipamiento.

 

—¡Enemigo a las seis! —Gritó uno de los soldados quien inmediatamente disparó su carabina.

El resto de los supervivientes en las cercanías disparan en contra del nuevo atacante pero las balas son destrozadas en su plateada piel sin causar alguna clase de abolladura o marca. Luego un soldado equipado con un lanzacohetes RPG-7[16] le dispara un misil pero éste es detenido en el aire a un metro de su objetivo, luego es girado 180 grados y luego liberado, como consecuencia el misil asesinó a varios sobrevivientes incluyendo aquella persona que había disparado el misil segundos atrás.

El atacante secuestró al científico al obligarlo a flotar cerca suyo a dos metros del suelo como una luna a su planeta y luego se teletransporta 300 kilómetros, donde aún se encontraba la bestia devorando a su presa.

—¡Farkasember! —Pronunció.

También secuestró a la bestia al encerrarlo de la misma manera que el científico.

—Caduciumbra.
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La base militar Diego Rojas está completamente rodeada por fuerzas militares procedentes de distintos lugares del país o para ser más exactos los que pudieron llegar más rápido al lugar y aquellos que lograron escapar de la horda de infectados. La contención hasta ahora ha sido efectiva pero la razón de ello es porque el enemigo aún no tiene planeado escapar de la base, posiblemente para devorar a los sobrevivientes que aún luchan en medio de las instalaciones.

—¡Preparados para el despliegue! —Comentó Reyes.

La mayoría de los soldados en el interior del helicóptero han ejecutado misiones anteriores al lado de los androides por lo que para ellos es normal recibir órdenes de Reyes, así que inmediatamente retiran el seguro de sus armas y ya se encuentran ansiosos por ejecutar la misión como en otras ocasiones.

El helicóptero ha aterrizado en medio de una pista de aterrizaje para aviones. La compuerta es abierta.

—¡Ahora, ahora, ahora, muévanse soldados!

El grupo se ha desplegado en la superficie, el ruido de los rotores ha atraído a grupos de infectados a su posición.

—¡Grupo de enemigos detectado a las seis, doscientos metros y acercándose a gran velocidad! —Dijo Arkady.

—¡A mi señal abran fuego! —Es la orden de Reyes. —¡Un disparo, una muerte!

Los soldados arman una columna y apuntan sus respectivas armas hacia la dirección antes mencionada. Los enemigos son infectados que no están armados, sin embargo su agilidad es bastante impresionante para ser cadáveres ambulantes.

 

—¡Fuego!

En poco más de un segundo, comienzan los disparos hacia la cabeza, logrando detener a la mayoría, Reyes acaba con el último de un solo disparo certero.

—¡Muy bien continuemos. Arkady, despliega el dron y haz un reconocimiento del área!

Arkady despliega el dron en forma de insecto desde su espalda y éste rápidamente vuela a la altura adecuada para usar todos sus sensores.

—Señor, detecto múltiples formas de vida en el edificio más cercano, están encerrados en uno de los dormitorios atendiendo a sus heridos, otro grupo se encuentra en una armería recargando munición y el grupo más lejano y el más numeroso está combatiendo al enemigo. —Comentó Arkady.

—¿Qué piensas hacer al respecto? —Preguntó Víctor.

—Nos separaremos en tres grupos. Arkady junto a nueve soldados rescatarán a los supervivientes más cercanos, Noble y otros nueve irán a la armería y el resto iremos por el grupo numeroso, nos veremos en la entrada a los laboratorios subterráneos en el menor tiempo posible. Notificaré a la barrera de contención que envíen helicópteros a recoger a los supervivientes donde se despliegue humo rojo así que no desperdicien sus bengalas.

—¿Qué dices hojalata? ¿formamos equipo nuevamente? —Preguntó un soldado a Arkady.

—Por supuesto bolsa de carne. —Respondió Arkady.

—¡Mantén el dron en constante observación, que nos envíe información en tiempo real a todos nosotros! —Le ordena Reyes a Arkady.

 

—¡Entendido!

Arkady y nueve soldados se retiran al igual que Noble y su grupo.

—¡Vámonos!

Reyes, Víctor y el resto de los soldados se retira.

 Dormitorios 

—¡Necesitamos ir a la enfermería!

—¡Díselo a esas cosas!

—¿Alguien tiene munición?

—¡Mi brazo!

—¡Granada!

Un infectado ha detonado una granada, milagrosamente sólo causó estragos en las instalaciones. Sin embargo, distrajo a los supervivientes al obligarlos a bajar la guardia para protegerse de la explosión terminando rodeados por infectados, pero luego éstos son abatidos rápidamente.

—¿Necesitan ayuda? —Comentó de forma sarcástica Arkady.

Muchos soldados están algo inquietos por lo que observan debido a que jamás habían visto algo así. Ya que se trata de soldados recién ingresados a la base.

 

—¿Porqué tardaste tanto? —Preguntó un sargento, curiosamente conoce muy bien al androide.

—¡Un gracias no estaría mal sargento Simón!

—¡Necesitamos un médico, tengo varios heridos!

—¡Stefano, encárgate!

Un soldado médico procede a vendar heridas.

—Necesito que tres vigilen la entrada y los demás ayuden a Stefano, no tenemos mucho tiempo. Tenemos que pedir el rescate.

Los soldados le obedecen sin cuestionar.

—¿Rescate?

—Solicitaremos una evacuación para ustedes, nosotros nos encargaremos del resto.

—¡Iré con ustedes!

—Con todo respeto sargento, ya ha luchado suficiente, ha hecho lo que estuvo a su alcance para salvarse a usted y a estos hombres, necesitará descansar. Me temo que todo esto apenas comienza y cuando llegue ese momento necesitaremos a personas como usted en el frente para defender a la nación de esas cosas. Sé que usted es mi superior pero mis órdenes son ponerlos a salvo a todos ustedes.

El sargento permanece en silencio.

—¡Está bien!

Luego de unos pocos minutos.

 

—Estamos listo señor.

—Bien, procedamos con la evacuación.

Todos se retiran, soldados caídos durante ese tiempo se han levantado y comienzan a atacar al grupo pero logran defenderse sin problemas hasta encontrarse en las afueras del edificio. Un soldado procede a lanzar una bengala que emite humo rojo.

—¡Los veo, procederé con el aterrizaje! —Comentó un piloto sobrevolando en las cercanías.

—¡Entendido, notificaré a la barrera de contención que envíen otro helicóptero para rescatar al resto, tenemos poco combustible! —Comentó el copiloto.

El helicóptero Mil MI-17 aterriza en las cercanías.

—¡Muévanse! —Gritó el técnico de a bordo del helicóptero.

Los supervivientes entran al helicóptero, algunos con ayuda de sus compañeros debido a sus heridas. Una vez listos prosiguen al despegue.

—¡Prosigamos con la misión soldados, el camino será largo ya que el dron informa de múltiples enemigos acercándose a nuestra posición!

Mientras tanto en las afueras de una armería, supervivientes ahora poseen el equipamiento necesario para resistir a las incesantes oleadas de infectados. Los constantes disparos y explosiones de granadas atraen a muchos enemigos a su posición.

—¡Hay que irnos!

 

—¡Tenemos que reagruparnos afuera!

—¿Qué mierda es lo que estamos esperando?

Enemigos se han infiltrado a través de la entrada principal.

—¡Las ventanas!

El soldado le dispara varias veces a una ventana a su izquierda y salta a través de ella para escapar, el resto hace la misma acción.

—¡Hay que ir a la barrera de contención, el camino más cercano es al este!

—Creo que no es la mejor idea.

—¿Porqué lo dices?

—Mire al este.

En la dirección indicada se encontraba un grupo de infectados, varios de ellos armados con lanzacohetes.

—¿Alguien sugiere un nuevo plan?

—¡Acabemos con ellos y luego pensaremos en un plan! —Comentó el único científico del grupo.

—¿Alguna objeción? —Comentó uno de ellos de forma sarcástica.

Los combatientes son apenas de rango soldado raso por lo que no tienen un líder.

—Supongo que el cuatro ojos tiene razón. ¡Preparen los lanzacohetes!

 

Tres soldados estaban equipados con lanzacohetes RPG-7, enseguida cargan sus armas.

—¡Fuego!

Los tres cohetes son disparados casi al mismo tiempo diezmando al enemigo, pero un infectado aún se encontraba en pie y estaba armado también con un lanzacohetes, no dudó en disparar.

—¡Misil!

Todos corren y saltan para esquivar el misil.

—¡Que alguien mate a ese bastardo!

—¡Mis piernas!

—¡Hombre herido!

Varios soldados intentan socorrer al herido, por suerte el daño en sus piernas no es tan grave como al principio se creía.

—¡Necesitamos llevarlo a un médico!

El infectado no fue el único superviviente, otros cadáveres se han levantado a pesar del impacto y se dirigen hacia los supervivientes.

—¡Disparen!

Las ráfagas de balas son desplegadas. Pero no se trata de los supervivientes, es Noble y su grupo de soldados.

—¡¿Qué carajos es eso?!

 

Los rescatistas se acercan.

—¡Enciendan una bengala!

Uno de los soldados ejecuta la orden de Noble.

—¿Perteneces al equipo Hades? —Preguntó el científico.

—Así es.

—Por un momento creí que responderías con el adjetivo afirmativo.

Noble no responde.

—Perdón si te ofendí. —Hace una pausa— Gracias por el rescate, mientras llega el transporte ¿puedo hablar contigo en privado?

Ambos inmediatamente se alejan del grupo a una distancia segura.

—Como agradecimiento compartiré mis recientes anécdotas contigo, me gustaría poder confirmarla en algún momento.

—¿Anécdotas? —Esa palabra definitivamente llamó la atención de Noble.

—Te has preguntado ¿porqué esos cadáveres caminan y nos atacan?

Noble permanece en silencio.

 

—La mayoría del personal de la base piensa que se trata de un arma biológica pero tu silencio sólo confirma que posiblemente estén equivocados y sea yo quien esté en lo cierto. Esas cosas al igual que la tecnología que permitió tu existencia no provienen de este mundo, sin embargo lo que enfrentamos no es un arma sino una especie de colmena que se infiltró en nuestro mundo, una colmena capaz de crear nuevos integrantes a partir de cadáveres o seres infectados. Si en verdad desean acabar con esto deben asesinar al líder de la colmena, algo me dice que será muy fácil reconocerlo. Pero eso no es todo, parece que algunos recién reclutados en la colmena son capaces de recordar convenientemente el uso de armamento, mi teoría es que mientras más inteligente fue la persona en vida, lo será parcialmente en la muerte, digo esto porque interrogué a varios supervivientes que solían conocer a sus compañeros antes de ser infectados y comentaron cosas como que solían ser excelentes jugadores de ajedrez, leían muchos libros y cosas similares, también porque los infectados de esa clase la mayoría solían ser científicos. Por tanto al tratarse de un sistema biológico el cual no está adaptado a nuestro ecosistema planetario, si la persona es lo suficientemente inteligente, quizás pueda resistirse a ser controlado por la colmena e inclusive usar esa mutación a su favor. Ya que también he notado que varios de ellos muestran cambios físicos posiblemente causados por alteraciones genéticas de alta intensidad y es por ello que la mayoría simplemente pierde sus recuerdos o su alma como mencionan algunos quedando sólo una criatura instintiva que sigue las órdenes de su amo sin objeciones, el esclavo perfecto.

Noble está impresionado. El helicóptero ha llegado.

—¡Fue un placer charlar contigo! —Gritó de forma sarcástica mientras se dirigía al helicóptero.

El resto del equipo se acerca a la posición.

—¿Sucede algo? —Preguntó un soldado.

—¡Estén alerta, parece que existe una amenaza mayor a los infectados!

Mientras tanto Reyes y el resto del equipo se encuentran en el lugar donde deberían estar aquel grupo numeroso mencionado por Arkady.

 

Era demasiado tarde, no hubo sobrevivientes.

—¡Disparen en la cabeza a los cadáveres, así evitaremos que se levanten!

Sin cuestionar, los soldados proceden a ejecutar esa orden, el culpable no es cualquier infectado, es algo mucho más letal. Gracias al dron, Reyes y Víctor saben exactamente qué asesinó a los supervivientes, hay cuerpos destrozados y algunos desmembrados.

—Señor ¿el dron detectó al causante de todo esto? —Preguntó uno de sus soldados.

—Si lo hizo pero escapó.

—¿Escapó? ¿cómo logró evadir al dron?

—Porque se refugió en los laboratorios subterráneos.

—¿Qué cosa es?

Segundos de silencio.

—Un enemigo bastante formidable, es muy probable que mueran en el enfrentamiento.

Todo el grupo escuchó el comentario.

—¡No les obligaré a luchar contra esa cosa! —Hace una pausa— ¡Una vez que estemos en el punto de reunión solicitaré una evacuación!

 

Nadie ha hablado, sólo es posible escuchar disparos y explosiones procedentes de otras zonas de la base. Una vez afuera del pequeño edificio que posiblemente se trataba de un almacén.

—¡Vámonos!

Una bala calibre 50 impacta en el hombro de Reyes.

—¡Francotirador!

Todos intentan buscar refugio, milagrosamente el daño es superficial.

—Seiscientos metros norte. —Comentó Víctor.

—¿Porqué el dron no detectó al francotirador?

—Porque segundos atrás no había nada en el techo de ese edificio.

—No se encuentra en mi campo visual. —Dijo Víctor.

—Tampoco en el mío.

—Lo siento, no logro verlo. —Comentaron los dos tiradores designados del grupo.

—El dron lo detecta, se ha alejado del borde.

Algo lo inquieta.

—Parece que está luchando consigo mismo.

—Víctor ¿qué quieres decir con eso? —Preguntó un soldado.

—Está luchando, parece ser que su voluntad aún no ha muerto, está resistiéndose a la mutación. Tal vez por eso falló el disparo.

 

—¡Hay que ayudarle! —Dijo otro soldado.

—Lo único que podemos hacer es sacarlo de su miseria.

—¡Movámonos ahora que el área está libre! —Ordenó Reyes.

El grupo de Arkady y Noble ya se encuentran cerca y están informados de lo ocurrido gracias al dron.

—¡Reúnanse con el resto, yo me encargo! —Ordenó Noble.

Noble corre a alta velocidad hacia el edificio y con enorme agilidad escala su superficie.

—Presumido. —Comentó un soldado.

En pocos segundos ya se encontraba en el techo observando al infectado quien se encuentra gritando de dolor y desesperación intentando en lo posible resistir a los impulsos instintivos de su cuerpo. Momentos atrás había arrojado su rifle Barrett M82A1 y estaba resistiéndose a recogerlo, vomitó una gran cantidad de sangre.

—¡Por favor… Te lo ruego… Acaba con esto!

El soldado libera lágrimas de dolor mientras aún intenta hablar.

—¡Ya no… Ya no puedo soportarlo… Mátame!

Noble permanece inmóvil observando su estado.

—Te… Te lo suplico…

El soldado cae de rodillas.

 

—¡Hazlo! —Gritó desesperado poco antes de vomitar sangre nuevamente.

Noble le apunta a la cabeza con su pistola Glock 19 con silenciador.

—Gracias…

El soldado cierra los ojos, Noble ha presionado el gatillo y el cuerpo inerte del infectado ha caído al suelo. El androide procede a activar una granada incendiaria sobre su cuerpo para incinerarlo.

—¡Muere con honor!

Noble desciende del edificio a través de las escaleras y se reagrupa con el resto del grupo.

—A pesar de ser un androide te afectó lo que ocurrió en ese techo ¿cierto? —Preguntó Arkady.

Noble no responde.

—Lancen la bengala. —Ordenó Reyes.

La bengala es arrojada y libera humo rojo. Luego de aproximadamente dos minutos de espera, un helicóptero ha aterrizado, al final sólo ocho personas decidieron quedarse.

—¿Y bien? —Preguntó Reyes.

—¡Con todo respeto señor, si esa cosa es tan problemática como menciona, necesitará de nuestra ayuda! —Le respondió un soldado.

—En ese caso continuemos con la misión.




Incidente

 Día 17 – Noveno mes – 00:41
 Entrada a los laboratorios subterráneos —¿Porqué esa criatura regresó aquí? —Preguntó Arkady.

—Eso es algo que averiguaremos pronto. —Respondió Víctor.

Unos aviones caza han bombardeado una zona cercana a la barrera de contención.

—¡Tenemos que darnos prisa y acabar con esto! —Dijo Reyes.

Todos entran, la pobre iluminación dificulta el paso, los soldados encienden sus lentes de visión nocturna, en el caso de los androides sólo deben de cambiar de espectro visual, no hay ruido alguno dentro de las instalaciones ni tampoco cadáveres, sólo montones de sangre cubriendo las paredes y pisos, en ocasiones tropezaron con extremidades arrancadas, el equipo Hades conoce los códigos y procedimientos para adentrarse en lo más profundo de las instalaciones gracias a su creador Marco Antonio Lucas. Sin embargo, no son necesarios debido a que la bestia destrozó las puertas, ahora debido a que todos los ascensores están inhabilitados incluyendo el más grande utilizado para enormes cargas tuvieron que utilizar las escaleras para descender evitando entrar en lo más profundo de la zona 9.

 

—¿Escucharon eso?

Ahora se encuentran en la zona 12, el sistema de iluminación y algunos equipos informáticos están destrozados, Los androides lo han detectado. Es la bestia, se encuentra frente a un Rindeiskalt infectado, de pronto ese animal se dirige hacia la ubicación de los androides y soldados mientras la bestia procede a descansar sobre una pila de cadáveres como si se tratase de un nido.

—¡A mi señal!

El Rindeiskalt tiene en su pelaje grisáceo manchas de su propia sangre, sus ojos muestran la misma ausencia de sentimientos característica de su amo, emite un bramido, está ansioso de perforar algo con sus enormes cuernos.

—¡Fuego!

De alguna manera logra resistir a la mayoría de los impactos de bala, no tienen más opción que esquivar su embestida. Noble procede saltar hacia la bestia, se sostiene del cuello, clava su cuchillo en la tráquea, lo mueve de un lado a otro causando el mayor daño posible y rápidamente lo retira para clavarlo en el ojo izquierdo del animal mientras se sujeta firmemente para no soltarse de la criatura, le da un giro de aproximadamente 120 grados para luego retirarlo, procede a alejarse del animal de un salto. El resto aprovecha la oportunidad y dispara ráfagas de munición hacia la cabeza, destrozándola completamente.

—Impresionante —Comentó un soldado.

—El cráneo de esas cosas son bastante resistentes ¿de qué material está hecho tu cuchillo?

—¡Eso es información confidencial! —Respondió Noble.

 

Proceden con la misión, ahora se encuentran en la sala donde opera el portal, el lobo humanoide con pelaje blanco manchado de sangre al igual que sus enormes garras, inesperadamente ha movido sus orejas. La criatura todo este tiempo había intentado descansar pero algo lo perturbó, los androides también han detectado algo detrás de ellos.

La bestia intenta emboscar al culpable de su inquietud.

—¡Disparen!

Una onda expansiva se origina detrás del grupo de soldados, como si hubiese ocurrido una enorme explosión empujó a todos contra las paredes pero sólo se escuchó una especie de silbido. La bestia ha perdido de vista al objetivo, se levanta y ataca al grupo de soldados.

La bestia es muy escurridiza, logra esquivar la mayoría de los disparos antes de asesinar a uno de ellos destrozándole la garganta de un zarpazo, de pronto unos generadores se encienden, alguien o algo los activó, como resultado el portal comienza a generar un agujero de gusano.

—¡El portal!

Noble lanza una granada hacia el portal pero algo la detuvo en el aire, estalló lejos del portal.

—¿Pero qué de…?

El portal comienza a sobrecargarse hasta el punto de generar gravedad propia atrayendo todo hacia su centro, el primero en ser absorbido es la bestia mientras ruge con todas sus fuerzas, seguido de varios soldados y los androides Reyes, Víctor y Noble. Antes de ser absorbido, Arkady observa una figura fantasmal oscura alejarse del lugar.

 




 Colonia Morpheus 

El portal arroja con fuerza todos, la bestia aterrizó sobre un vehículo Apri, los soldados aterrizan en la nieve a excepción de uno de ellos que impactó en una pared metálica de uno de los refugios.

No sobrevivió.

Reyes y Noble impactan en la nieve, Víctor aterriza en el techo de un refugio y por último Arkady aterrizó sobre unas cajas plásticas llenas de provisiones. La bestia se levantó, emite un enorme rugido antes de intentar atacarlos pero le disparan en la zona occipital de su cráneo con una bala calibre 50. Varios supervivientes se acercan al lugar y lanzan granadas incendiarias en contra de la bestia.

La bestia murió incinerada.

—¡Traigan las máscaras de repuesto ahora! —Gritó un soldado.

Los soldados recién llegados tienen dificultad para respirar debido al exceso de dióxido de carbono en la atmósfera. Por suerte los supervivientes les colocan las máscaras rápidamente y se salvan, ahora tienen que calmar su ritmo cardíaco y respiratorio para recuperarse completamente, varios recién llegados observan los restos quemados de la bestia.

—El fuego es la única forma de asesinar definitivamente a esa cosa. —Comentó un superviviente.

El resto de los supervivientes, incluyendo el francotirador se acercan al sitio.

—Tomen posiciones para defender el portal, pronto llegarán refuerzos enemigos. —Ordenó el sargento Stanley Scovel.

 

—Sí señor.

Los soldados se preparan para el inminente ataque.

—Mi nombre es Thomas Olivera, francotirador de la I.T.R.S., superviviente de Morpheus.

—Soy el sargento Stanley Scovel, les sugiero que se preparen para otra oleada.

Por unos segundos había silencio.

—¡Soldado, regrese a su posición!

—¡Sí señor!

El francotirador se retira.

—¡Hagan lo que dice! —Ordenó Reyes.

—Descubrimos que el fuego es la única manera de detener a esa cosa cuando varios soldados le arrojaron granadas incendiaras en un momento oportuno a una de esas cosas ya que incluso el disparo del arma de Olivera aunque fuese a la cabeza o al corazón solo los detiene momentáneamente. —Hace una pausa— ¿Vinieron a rescatarnos? sugiero que para la próxima le ordenen a sus compañeros biológicos que usen máscaras.

—Nuestra misión original era destruir el portal. —Comentó Reyes.

—Pues por lo que puedo apreciar fracasaron miserablemente —Comentó el sargento de forma sarcástica— Al principio nuestra intención era hacer eso pero el problema es que el portal es nuestra única vía de escape del planeta, decidimos esperar el rescate y recuperar la colonia.

 

—Pues por lo que puedo apreciar ustedes también fracasaron miserablemente. —Comentó Arkady.

—Para ser un robot asesino tienes sentido del humor —Hace una pausa— Nosotros no sabemos operar esa cosa y los enemigos no nos han permitido averiguarlo hasta ahora. Soldados me habían comentado que un científico iba a encender esa cosa pero desapareció.

—¿Desapareció? —Preguntó Arkady.

—Para ser más exactos, algo lo raptó. No sabemos nada de su paradero y las circunstancias del rapto son difíciles de explicar.

Permanecen en silencio unos segundos.

—¿Y bien? ¿Tienen algún plan?

—Algo se ha infiltrado en la zona 12 y necesitamos regresar para acabar con él. Ustedes defiendan la posición mientras nosotros activamos el portal.

—¿Ese algo parecía un oscuro fantasma? —Preguntó el sargento— Cuando intentábamos recuperar la colonia se activó el portal y lo que pude observar es que una especie de fantasma lo atravesó antes de desactivarse.

—¡Señor, el enemigo ha llegado! —Interrumpe Thomas mediante un comunicado vía radio.

Todos se preparan, los androides intentan activar el portal. Grupos de infectados se aproximan a la base, la mayoría se trata de seres nativos como Rindeiskalts o ciervos extraños jamás documentados por la colonia y algunos cadáveres humanos recién despertados.

—¡Fuego!

Los enemigos poco a poco son diezmados y sus cuerpos caen violentamente en la nieve, Arkady comienza a presionar varios botones y poco a poco comienza a encenderse.

—¿Porqué tardas tanto? —Preguntó un soldado.

—¡Paciencia, el portal parece haber sufrido daños!

Noble recuerda el comentario del doctor al que rescató hace poco, pero a pesar de la muerte de la bestia, los infectados aún continúan su ataque, por lo tanto ellos sólo obedecen la última orden de su amo ¿qué pasará con ellos luego de esa orden?

—Necesito cambiarle piezas al portal, traigan todas esas cajas plásticas aquí.

—¡Ya oyeron soldados! —Comentó Reyes.

Reyes, Noble y varios sobrevivientes transportan las cajas plásticas hacia Arkady en el menor tiempo posible mientras él procede con las reparaciones. Thomas se aproxima al portal y desde allí dispara con su enorme arma, haciendo lo posible por darles tiempo de reparar el portal. Lamentablemente durante las reparaciones han caído varios camaradas. Luego de varios minutos, el portal se enciende completamente liberando pequeñas chispas y chirridos.

—¡Todos al portal ahora! —Gritó Reyes.

Los supervivientes restantes entran al portal y regresan a Gea. Ya no hay ningún humano en la colonia Morpheus.




Retorno

Todos los supervivientes surgen del agujero de gusano sin problema alguno al igual que los infectados, Arkady se dirige a la sala de control del portal.

—¿Puedes darte prisa en apagar esa cosa? —Preguntó el sargento Scovel de forma preocupante y con un toque de sarcasmo.

—¡Un momento! —Respondió Arkady.

El grupo se encuentra luchando contra infectados que han cruzado el portal, Arkady ya se encuentra en la sala de control del portal presionando varios botones para desactivarlo.

—¡Listo!

El portal pierde energía, al final sólo cruzó un brazo de infectado por el portal.

—No veo absolutamente nada. —Comentó un soldado de Morpheus.

Los supervivientes son los cuatro integrantes del equipo Hades, tres I.T.R.S. del grupo de rescate de la base naval Miranda Journet y siete supervivientes de la batalla de Morpheus incluyendo a los I.T.R.S. Thomas Olivera y el sargento Stanley Scovel. Todos ellos proceden a encender sus linternas o usar sus lentes de visión nocturna.

 

—¿Procedemos con la misión? —Le preguntó Víctor a Reyes.

—Usen las granadas restantes.

Reyes piensa detenidamente sobre la situación, mientras tanto el resto activa y lanza sus granadas hacia el portal, inmediatamente proceden a alejarse de la explosión. Una vez confirmada la destrucción del portal.

—¡Hay que ir a la superficie!

—¡Excelente idea!

Los soldados proceden a retirarse sus máscaras mientras el equipo Hades vigila la zona. Luego caminan por las escaleras hacia la superficie, durante el trayecto…

—Sargento ¿cuánto tiempo estuvo trabajando en la colonia Morpheus? —Preguntó Reyes.

—Desde su construcción, dos años atrás.

—¿En todo ese tiempo había ocurrido alguna clase de ataque?

—Sólo algunos accidentes fatales durante su construcción e incidentes con la fauna local.

—Por tanto sugiere que el personal de la colonia disfrutó de una relativa paz hasta ciertos eventos recientes. ¿Jamás se habían topado con esa criatura?

—En realidad mi equipo había descubrimiento la existencia de esa cosa cuando estábamos en operaciones fuera de la colonia, perdí a un buen soldado por ello. Eso fue hace varias horas atrás, al final perdí a todo mi equipo en este desastre. —Hace una pausa— ¿Qué es lo que piensa de todo esto? —Preguntó el sargento por curiosidad.

 

—Lo que me inquieta es que esa criatura no había decidido aparecer durante esos dos años y de pronto hoy cambia de parecer, calculo que sólo existen dos posibilidades para ello.

—¿Cuáles son? —Preguntó el sargento.

—Debido a que la criatura está adaptada perfectamente al ambiente hostil del planeta Halina 832-B confirma el hecho de que esa bestia es autóctona del planeta por lo tanto sólo existen dos posibilidades. La primera es que se trata de una criatura nómada perteneciente a otra zona del planeta, por tanto tarde o temprano algún miembro de su especie descubriría la base pero el problema es que no debió transcurrir dos años para que tal evento sucediera. La segunda posibilidad es que alguien o algo lo guió hasta la base, en ese caso explicaría la desaparición misteriosa de un superviviente científico.

Luego de esa anécdota. Reyes permanece en silencio unos segundos.

—Las posibilidades son pocas pero tal vez esa criatura fantasmagórica se trate del científico secuestrado, ahora mutado en otra cosa y dominado por alguien o algo que aún permanece en las sombras.

—¡Yo lo vi, al secuestrador! —Thomas interrumpió— Era como una especie de demonio con armadura plateada, tan rápido como apareció, había desaparecido junto al pobre sujeto, momentos después avistamos al oscuro fantasma usar el portal, era demasiado tarde para detenerlo.

—Eso aumenta la probabilidad de que sea la segunda.

Momentos después se encontraban en la superficie. La base entera está desierta.

 

—Aquí Reyes del equipo Hades, ¿alguien me escucha? —Reyes utiliza el radio comunicador incorporado en su cuerpo.

Sin respuesta.

—Aquí Reyes del equipo Hades ¿alguien me escucha?

Segundos después…

—Fuerte y claro desde la barrera de contención. Enviaremos un escuadrón de rescate.

—¡No será necesario, allá nos vemos!

El dron aún se encontraba en operaciones, había permanecido en piloto automático durante la ausencia del equipo Hades. Luego de una búsqueda rápida encontraron el origen del comunicado, todos caminan hacia allá. Encuentran batallones de soldados equipados con cualquier clase de armas, científicos, médicos y heridos en estado de recuperación, han improvisado pequeños cuarteles y sistemas de iluminación en puntos estratégicos alrededor de la base.

—¿Ustedes de donde salieron? —Preguntó uno de los soldados en el campamento.

—¡Eso es información confidencial! —Respondió Reyes.

—¿Quienes son?

—Pronto lo averiguaras. —Respondió Arkady.

Una mujer se acerca a ellos. Todos realizan un saludo militar.

 

—¡Descansen! —Hace una pausa mientras observa fijamente a todos ellos— ¿Son todos los supervivientes de Morpheus?

—Sí capitán, somos todos. —Respondió el sargento Scovel.

—Mis soldados les indicarán donde está la comida y el equipo médico para recuperarse, si me disculpa debo atender unos asuntos. Equipo Hades, sígame.

Los cuatro androides siguen de cerca a la capitana, el resto recibe un merecido descanso para reponer energías.

La capitana y el equipo Hades se detienen en frente de una mesa con un mapa detallado de la base iluminado por una lámpara de mesa, cerca es posible escuchar el sonido de un generador eléctrico.

—¿Acaso ustedes no piensan saludar a una vieja amiga?

—Lo siento Roxana, hemos tenido un día bastante problemático. —Respondió Arkady.

—Supongo que existen cosas que nunca cambian, me alegro verlos vivos.

Roxana observa fijamente el hombro de Reyes.

—¿Qué te sucedió en el hombro? —Le preguntó.

—Una bala calibre 50, no se preocupe capitana, sólo es algo superficial, el blindaje cumplió su trabajo.

Roxana permanece en silencios unos segundos.

—¿Estatus?

 

—Misión cumplida, el portal ha sido inhabilitado de forma permanente.

—¿Los generadores permanecen intactos?

—Así es.

—Cada día siguen demostrando que son los mejores soldados a los que he tenido el placer de conocer. Pueden retirarse. —El rostro de Roxana muestra pequeños signos de alegría y satisfacción.

El equipo obedece.

 Día 17 – Noveno mes – 02:11 

—¿Que sucede soldado? —Preguntó la capitana.

—Capitán, informan que hay disturbios en la ciudad capital Hoffnung, la infección ha llegado a la ciudad.

—¿Cómo es eso posible? ¡Ninguna de esas cosas logró cruzar la barrera de contención!

—Lo sé pero eso es lo que dice el comunicado.

La capitana piensa un momento, ¿cómo lograron superar su barrera de contención?, pero ahora no era momento de lamentarse.

—¡Dígale al equipo Hades que solicito su presencia de manera inmediata!

—¡Enseguida!

El soldado se retira, Roxana observa detenidamente el mapa.

 

No es el principio pero tampoco es el final.
Todo esto será uno más del enorme conjunto de escenarios donde se desarrollan
todas las pequeñas historias que dan vida a este multiverso.

Axel Arteaga




Si te gustó mi novela, me alegro que así sea, después de todo no fue fácil para mí escribirla y publicarla debido a asuntos internos, parra continuar motivado a publicar más historias fascinantes me gustaría que visitares mi perfil de autor de Amazon para calificar mi novela y hacer comentarios positivos (o constructivos) para un mejor desarrollo de próximas entregas.

Te invito a que visites mi sitio web www.axelarteaga.com para estar informado acerca de próximas entregas así como futuros proyectos, tengo planeado publicar cómics e incluso cortometrajes (tal vez largometrajes) por tanto necesitaré tu apoyo para cumplir esos objetivos.









Axel Arteaga

Nací en Puerto Cumarebo, Venezuela. Soy Técnico Superior Universitario en Informática graduado en la Universidad Politécnica Territorial de Falcón “Alonso Gamero”, soy diseñador web y apasionado de la tecnología, trabajo de manera independiente, como pasatiempo soy escritor de ciencia ficción y suspenso gracias a mi gran fascinación por la narrativa desde niño. Soy creador de un multiverso ficticio, siendo el escenario donde se desarrollan todas y cada una de mis historias.






















 

¿El Fin?




Notas

[1] Perteneciente a la nación vecina Virú.

[2] Acrónimo de «Investigation National Corp» traducido al español como: Cuerpo Nacional de Investigación.

[3] En nuestro mundo es una pistola de grueso calibre fabricada principalmente en Israel pero en éste multiverso es la misma arma pero de fabricación exclusiva de la nación Nomad.

[4] En nuestro mundo es una pistola estándar para cuerpos policiales de varios países fabricada en Italia pero en este multiverso es la misma arma pero fabricada en la nación Vitulus.

[5] La sangre blanca es una sustancia líquida de color blanco que una vez inyectada en un ser humano, reemplaza la sangre perdida sin importar el grupo sanguíneo. Ésta tecnología ha descontinuado las transfusiones de sangre hace aproximadamente cinco años.

[6] En nuestro mundo, la MP5K-PDW es solo una de la gran cantidad de variantes de subfusiles MP5 fabricados en Alemania mientras que la escopeta Benelli M4 es de fabricación italiana. Ahora, en el caso de este multiverso, la escopeta es fabricada en Vitulus y el subfusil sigue siendo una variante MP5 fabricada en Odensaker, pasa usos policíacos está la variante MP5K-PDW mientras que para operaciones especiales está la MP5SD6 equipada con silenciador. La nación Inselgarten posee muchos acuerdos militares con distintos países por motivos históricos, esto sucede porque a pesar de ser una dimension similar a la nuestra donde el planeta Tierra tiene un nombre distinto (Gea) y posee una geografía planetaria (al igual que muchas otras cosas) completamente distinta. La predisposición humana hacia la violencia es la misma. (Debo aclarar que el planeta tierra no existe en este multiverso).

[7] En nuestro mundo, es una carabina de fabricación rusa mientras en este multiverso, es fabricada en Miroslav al igual que los helicópteros MIL MI-17.

[8] Acrónimo de «Inselgarten Tactical Response Soldier» traducido al español como: Soldado de respuesta táctica Inselgartense.

[9] Término para definir a una pandemia de origen alienígena.

[10] Vehículo de reconocimiento ligero de diseño y fabricación inselgartense, la variable V-360 está adaptada al entorno del exoplaneta Halina 832-B, cumplen una función similar a los Humvee.

[11] Especie de bovino de enorme tamaño y fuerza, autóctonos del planeta, poseen un gran pelaje grisáceo y cuatro cuernos para defenderse que pueden variar de tamaño y forma en cada individuo. Son similares a un yack.

[12] Variante de un fusil de alta potencia de fabricación estadounidense. En este multiverso es fabricado en Gollnir.

[13] Deflev es un acrónimo de «Defense Level» (Nivel de defensa) siendo un término utilizado para medir el nivel de disponibilidad y defensa de las Fuerzas Armadas Inselgartenses, comienza desde el Deflev 5 en tiempos de paz hasta el Deflev 1 que significa un ataque inminente a gran escala.

[14] El Boeing CH-47 Chinook es un versátil helicóptero de transporte de carga pesada de origen estadounidense. Sin embargo en este multiverso es de origen Gollnir.

[15] Variante mejorada de la Glock 17 de fabricación Austríaca pero en este multiverso es fabricada en Odensaker.

[16] Es un lanzacohetes antitanque portátil de origen soviético, ampliamente producido. En el caso de este multiverso, es fabricado por la nación Miroslav.




Table of Contents

Página de título

Copyright

Dedicatoria

Cita

Planeta Gea

24 horas antes

Pueblo Sphaeram

Colonización

Halina 832-B

Cuarentena

Incidente

Retorno

Palabras finales

Acerca del autor

Notas




Table of Contents

Página de título

Copyright

Dedicatoria

Cita

Planeta Gea

24 horas antes

Pueblo Sphaeram

Colonización

Halina 832-B

Cuarentena

Incidente

Retorno

Palabras finales

Acerca del autor

Notas



OEBPS/Images/00008.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
DESDE EL

ETERNO
INVIERNO

AXEL ARTEAGA

NOSOTROS
NUNCA
ESTUVIMOS
SOLOS





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00006.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





OEBPS/Images/00007.jpg





